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Capítulo 1. Introducción al Modelo 

 
 
Como propósito, este documento busca ofrecer a los adultos voluntarios de la Asociación Scouts de 
Colombia un instrumento claro y motivador para la implementación de la Política Nacional de 
Programa de Jóvenes. Se concibe como una guía de referencia para todos aquellos dirigentes de los 
diferentes niveles de la Asociación que asumen la responsabilidad de facilitar procesos educativos 
coherentes, actualizados y pertinentes en la vida de los Protagonistas de Programa, alineados a su 
vez con políticas transversales que garanticen la participación de los jóvenes, su seguridad y 
bienestar. 
 
El Modelo de Aplicación traduce la Política Nacional de Programa de Jóvenes en un marco práctico 
que permite a los dirigentes apoyar a niños, niñas, adolescentes y jóvenes en el desarrollo pleno de 
sus competencias en un ambiente de aprendizaje activo, progresivo y significativo. No se trata 
únicamente de un marco normativo, sino de una invitación a vivir el Programa Scout con 
intencionalidad pedagógica, favoreciendo el crecimiento personal de cada Protagonista de 
Programa y el fortalecimiento del Movimiento Scout en Colombia. 
 
Este documento es consecuencia de la Política Nacional de Programa de Jóvenes, en cuanto 
establece la visión educativa que inspira al Movimiento en el país. Plantea la cercanía con los 
desafíos del país propuestos en el PEI desde una vivencia clara de las experiencias propiciadas a 
través del Movimiento; traduce las competencias esenciales en competencias educativas, capaces 
de ser desarrolladas mediante el Programa de Jóvenes; aporta a políticas institucionales 
transversales en un proceso de mejora permanente; y desarrolla lineamientos que definen 
orientaciones pedagógicas, enfoques y estrategias de acompañamiento a lo largo de todas las ramas 
del escultismo. 
 
Este modelo fortalece el reconocimiento de cada Protagonista de Programa como centro del 
proceso educativo, en el que su progresión personal se concibe como un camino flexible y adaptado, 
que permite que cada quien explore, aplique y profundice en su progresión personal de acuerdo 
con su ritmo, intereses y contexto. En concordancia, el rol de los dirigentes es trazado desde el 
apoyo, acompañamiento y enlace, asegurando que las oportunidades de aprendizaje sean 
significativas y respondan a los desafíos de la vida real. 
 
En este marco, el Modelo de Aplicación se propone: 
 

- Brindar claridad conceptual y metodológica sobre los componentes de la implementación 
del Programa de Jóvenes. 
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- Ofrecer orientaciones pedagógicas para dirigentes, con el fin de acompañar mejor a los 
Protagonistas de Programa. 
 

- Establecer el papel de las oportunidades de aprendizaje como elemento fundamental del 
desarrollo del Programa de Jóvenes. 

 
- Presentar los factores transversales —familia, coeducación, diversidad, participación, 

ciudadanía global— como dimensiones esenciales del Programa de Jóvenes. 
 

- Motivar a cada grupo Scout a implementar el Programa de Jóvenes de forma creativa, 
pertinente y fiel a los principios del escultismo. 

En suma, desde su concepción inspiradora y práctica, el presente Modelo de Aplicación se ofrece 
con la convicción de que el Programa de Jóvenes es una herramienta privilegiada de educación que 
aporta al país ciudadanos íntegros, comprometidos con la paz, la democracia, la inclusión y el 
cuidado de la naturaleza. En coherencia con esa visión, responde de manera directa al Proyecto 
Educativo 2022-2032, Construcción de Ciudadanía Activa para la Paz y el Desarrollo Sostenible de 
Scouts de Colombia, y recoge su propuesta formativa como derrotero institucional: sus lineamientos 
pedagógicos, sus prioridades educativas y las necesidades que hoy interpelan el desarrollo pleno de 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes en los territorios donde el Movimiento está presente. 

Su objetivo final es que el escultismo en Colombia siga siendo una propuesta educativa viva, actual 
y transformadora para nuestro país. Por eso, el Modelo va más allá de una declaración general o un 
conjunto de buenas intenciones: busca traducir esa orientación institucional a criterios claros de 
implementación del Programa de Jóvenes, de modo que cada unidad pueda vivir experiencias 
significativas con coherencia, continuidad y sentido, y cada adulto encuentre un apoyo que 
fortalezca la calidad educativa que caracteriza al escultismo en Colombia. 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

CNC-028-1 
 

 

Capítulo 2. Fundamentos Pedagógicos 

 

El Programa de Jóvenes de la Asociación Scouts de Colombia se sustenta en un marco pedagógico 

que reconoce a cada niño, niña, adolescente y joven como protagonista de su propio proceso de 

aprendizaje. La propuesta educativa del escultismo no se limita a transmitir conocimientos, sino que 

promueve el desarrollo integral a través de experiencias significativas, vividas en un entorno 

motivador, seguro e inclusivo, que contribuye a prevenir riesgos asociados al bienestar emocional y 

a la interacción entre participantes. 

La esencia del escultismo descansa en un principio que se mantiene vigente y que otorga coherencia 

al programa en todas sus ramas: Educación por la Acción. El aprendizaje surge de la experiencia 

directa, en actividades que desafían, motivan y requieren la participación activa de cada 

Protagonista de Programa. La acción no es un fin en sí misma, sino un medio para que el aprendizaje 

se vuelva significativo. Un campamento no es sólo una salida recreativa, sino un espacio donde se 

ponen en práctica competencias como el trabajo en equipo, la autonomía personal y el cuidado del 

medio ambiente. 

Uno de los componentes centrales del enfoque pedagógico es el aprendizaje experiencial. Este se 

entiende como el proceso mediante el cual los Protagonistas de Programa reflexionan sobre sus 

experiencias, extraen aprendizajes y los aplican a nuevas situaciones. Esta perspectiva conecta con 

las ideas pedagógicas de John Dewey1 y el aprendizaje experiencial de David Kolb2, ya que en el 

Movimiento Scout la acción no es entretenimiento vacío, sino un medio intencional que permite 

aprender valores, conocimientos, habilidades y actitudes. 

Entonces, el aprendizaje experiencial puede entenderse en cuatro fases: 

1. Experiencia concreta: vivir una actividad o situación significativa. 

2. Reflexión: analizar lo que se hizo, cómo se sintió, qué funcionó y qué no. 

3. Conceptualización: extraer aprendizajes, identificar principios o ideas clave. 

4. Aplicación activa: transferir lo aprendido a nuevos retos o contextos. 

Como veremos más adelante, en el escultismo este ciclo se integra de manera natural: cada 

Oportunidad de Aprendizaje está diseñada para generar experiencias prácticas, acompañadas de 

 
1 Dewey, J. (1938). Experience and Education. New York: Macmillan. 
2 Kolb, D. A. (1984). Experiential Learning: Experience as the Source of Learning and Development. 
Englewood Cliffs, NJ: Prentice-Hall. 
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reflexión, conceptualización y aplicación. Por ejemplo, después de participar en un proyecto 

comunitario, los jóvenes pueden reflexionar sobre la importancia de la solidaridad, conceptualizar 

sobre el impacto social del voluntariado, y aplicar esas enseñanzas al planear nuevas acciones de 

servicio con mejor criterio y enfoque. 

El enfoque pedagógico del Programa de Jóvenes coloca a las y los jóvenes en el centro del proceso 

educativo. Esto significa que no son receptores pasivos de contenidos, sino actores activos de su 

aprendizaje; de ahí que adopten la denominación de Protagonista de Programa. El dirigente, en este 

marco, deja de ser transmisor único del conocimiento y se convierte en facilitador. 

El protagonismo juvenil no se limita a participar en actividades, sino que se traduce en 

complementariedad en la planeación, en la toma de decisiones y en la evaluación del propio proceso 

educativo. 

El escultismo en Colombia, sustentado en este modelo pedagógico, ofrece una educación no formal, 

complementaria a la familia y a la escuela, que fortalece diversas dimensiones del desarrollo 

humano. El Programa de Jóvenes se convierte así en un espacio privilegiado donde la teoría 

educativa se traduce en prácticas concretas, que transforman la vida de los Protagonistas de 

Programa y contribuyen a la construcción de un país más justo, solidario e incluyente. 

El escultismo reconoce que cada persona avanza a su propio ritmo. Inspirado en la visión de Piaget3,4 

sobre las etapas del desarrollo cognitivo y en la pedagogía diferenciada, el Programa de Jóvenes 

ofrece un camino gradual y  que se ajusta a la edad, madurez y contexto de cada protagonista. La 

progresión no es un listado rígido de objetivos, sino un viaje personal en el que cada joven va 

acumulando experiencias y profundizando competencias. Este fundamento asegura la inclusión: 

ningún joven queda excluido porque su ritmo sea distinto, y cada logro es celebrado como un paso 

significativo. 

Otro de los pilares del Método Scout es la organización en grupos naturales. Aquí se materializa la 

visión de Vygotsky5,6 sobre el aprendizaje como un proceso social, donde las interacciones con los 

demás amplían las posibilidades de desarrollo individual. En las patrullas, seisenas o equipos, los 

jóvenes aprenden a cooperar, a liderar y a seguir, a resolver conflictos y a tomar decisiones 

 
3 Piaget, J. (1952). The Origins of Intelligence in Children. New York: International Universities Press. 
4 Piaget, J. (1970). Psychology and Pedagogy. New York: Viking Press. 
5 Vygotsky, L. S. (1978). Mind in Society: The Development of Higher Psychological Processes. 
Cambridge, MA: Harvard University Press. 
6 Vygotsky, L. S. (1934/1986). Thought and Language. Cambridge, MA: MIT Press. 
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democráticas. El pequeño grupo es una escuela de ciudadanía, donde se experimenta la 

corresponsabilidad y se construyen relaciones basadas en la confianza y la solidaridad. 

Ahora bien, el escultismo no se limita a la adquisición de destrezas, sino que apunta a la formación 

de carácter y a la construcción de un proyecto personal de vida. La Promesa y la Ley Scout 

constituyen un marco ético que inspira a los Protagonistas de Programa a orientar sus decisiones. 

Esta idea, fundacional y constitutiva, conecta con la pedagogía de Paulo Freire7, en tanto promueve 

la autonomía, la conciencia crítica y la capacidad de transformar la realidad. El compromiso personal 

no se impone: se asume libremente y se renueva continuamente como expresión de la madurez y 

la coherencia de cada joven. 

El escultismo promueve una visión de educación que no se agota en la infancia o juventud, sino que 

se extiende a lo largo de la vida. Cada experiencia vivida deja huellas y aprendizajes que acompañan 

a la persona en su futuro. 

Entonces, a través del Programa de Jóvenes, el escultismo conecta la educación de la vida cotidiana, 

mostrando que aprender es una actitud constante, que va más allá de la escuela y del tiempo en el 

Movimiento, siempre desde la reflexión y la proyección positiva, convirtiéndose en un ecosistema 

educativo que promueve la transformación personal y social. No es una alternativa aislada, sino un 

complemento favorable a la educación familiar y escolar, que prepara a las nuevas generaciones 

para construir una Colombia más justa, solidaria e incluyente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
7 Freire, P. (1996). Pedagogía de la autonomía: Saberes necesarios para la práctica educativa. México: 
Siglo XXI Editores. 
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Capítulo 3. El Método Scout 

 

El Método Scout es el corazón operativo de nuestra propuesta educativa como Movimiento. Si la 

Política de Programa de Jóvenes define el horizonte y las decisiones institucionales que lo sostienen, 

el Método Scout es la forma concreta en la que ese horizonte se vuelve experiencia: lo que el joven 

vive, siente, decide, ensaya, comprende y transforma en su propio carácter. La Organización 

Mundial del Movimiento Scout lo expresa con precisión cuando define el Programa de Jóvenes como 

“el conjunto de oportunidades de aprendizaje (qué) creadas para lograr el propósito del Escultismo 

(por qué) y experimentadas a través del Método Scout (cómo)”8.  

Ese “cómo” no se entiende como la suma de técnicas aisladas. El Método Scout se nombra en 

singular por una razón: es un sistema. Sus elementos no compiten entre sí ni se aplican por 

separado; se combinan de manera intencional y equilibrada, reforzándose mutuamente, para que 

la experiencia sea educativa, divertida, segura y verdaderamente formativa.  

Y aunque en un momento específico no todos se vean en primer plano, a lo largo del ciclo normal 

de vida de una unidad (reuniones, salidas, campamentos, proyectos) el sistema completo se activa. 

En esa coherencia está su potencia: educar “desde dentro”, impulsando la autoeducación 

progresiva, donde el joven es protagonista de su propio desarrollo y el adulto cuida las condiciones 

para que ese proceso ocurra.  

3.1 Los ocho elementos que componen el Método Scout 

De acuerdo con la formulación generada por la Organización Mundial del Movimiento Scout, y 

adoptada desde el Proyecto Educativo y la Política Nacional de Programa de Jóvenes de Scouts 

Colombia, el Método Scout se expresa a través de ocho elementos que funcionan como un sistema 

cohesivo:  

● La Promesa y la Ley Scout 

● Aprender haciendo 

● Progresión personal 

● Sistema de equipos 

● Apoyo del adulto 

 
8 Organización Mundial del Movimiento Scout. (2019, noviembre). El método Scout: Desarrollo del 
escultismo. Oficina Scout Mundial. 
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● Marco simbólico 

● Naturaleza 

● Participación comunitaria 

A continuación, una lectura intencional de cada elemento como clave de implementación: qué 

protege, qué despierta en los jóvenes y cómo inspira a vivir en cada unidad cuando el método está 

realmente en acción.  
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3.1.1 La Promesa y la Ley Scout 

La Promesa y la Ley son el punto de anclaje ético del método. No funcionan como reglamento 

externo, sino como un compromiso personal y voluntario con un conjunto de valores compartidos, 

que se vuelve la base de todo lo que el Scout hace y quiere ser. En términos educativos, esto es 

decisivo: el escultismo no busca producir conductas por obediencia, sino formar convicciones por 

adhesión vivencial. Por eso la Promesa no se cumple una vez, se renueva interiormente a medida 

que el joven crece y entiende con mayor profundidad el significado de su palabra.  

En la vida cotidiana de la unidad, la Ley se vuelve una manera concreta de conversar la vida: ayuda 

a planear, a revisar, a reconocer errores sin aplastar la dignidad, y a orientar decisiones cuando el 

grupo enfrenta tensiones reales. Cuando la Promesa y la Ley se viven, se notan menos en lo que se 

recita y más en el clima cotidiano del grupo: en cómo se resuelven los conflictos, en cómo se cuida 

al que se queda atrás.  

3.1.2 Aprender haciendo 

Aprender haciendo es el motor pedagógico del método. Se trata del uso de acciones prácticas —

experiencias de vida real— y de la reflexión sobre esas experiencias para facilitar el aprendizaje y el 

desarrollo continuos. En el escultismo, las vivencias no es premio ni relleno, es laboratorio vital. Una 

caminata, una construcción, una competencia, una misión simbólica o un servicio en comunidad son 

oportunidades educativas en la medida en que el joven actúa, se equivoca, vuelve a intentar, y 

después se detiene a leer el sentido de lo vivido.  

Este elemento también protege una condición clave del Programa: que sea divertido y relevante. La 

experiencia directa hace que el aprendizaje tenga sabor a vida, no a instrucción; y la reflexión lo 

vuelve consciente, transferible y profundo. Cuando el ciclo se vive bien —planear, hacer, revisar— 

el joven descubre algo decisivo: su crecimiento no depende de “que le enseñen”, sino de su 

capacidad de aprender de lo que vive. Esa es la puerta de la autoeducación.  

3.1.3 Progresión personal 

La progresión personal es el ritmo interno del método. Es un viaje de aprendizaje progresivo 

orientado a motivar y desafiar a cada joven para que se desarrolle continuamente a través de una 

variedad amplia de oportunidades de aprendizaje. Esto implica reconocer una verdad sencilla: no 

todos crecen igual, ni al mismo tiempo, ni por las mismas razones. La progresión personal protege 

la singularidad y, al mismo tiempo, ofrece dirección. No es una carrera comparativa; es una narrativa 

de crecimiento donde el joven aprende a ponerse metas, a identificar fortalezas, a revisar sus 

hábitos y a sostener su motivación interior.  
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La implementación madura de este elemento pone el acento en el carácter autodirigido del 

progreso, facilitado por adultos. El reconocimiento —incluyendo insignias u otros medios— tiene 

sentido cuando ilumina avances reales y fortalece la confianza, sin convertirse en presión o en 

etiqueta. En un programa bien implementado, el joven no colecciona logros, aprende a leerse, a 

retarse con honestidad y a celebrar lo que mejora con humildad, entendiendo que crecer es un 

proceso largo y profundamente personal.  

3.1.4 Sistema de equipos 

El sistema de equipos es la arquitectura social del método. Consiste en el uso de pequeños equipos 

como forma de aprendizaje colaborativo, para desarrollar trabajo en colectivo, habilidades 

interpersonales, liderazgo y un sentido real de responsabilidad y pertenencia. En este elemento, el 

escultismo hace algo extraordinario: convierte la vida comunitaria en escuela de ciudadanía. El 

equipo pasa de ser una forma de repartir tareas a una microcomunidad donde se aprende a decidir 

con otros, a sostener acuerdos, a resolver tensiones, a ejercer liderazgo al servicio del bienestar 

común.  

Cuando se vive con autenticidad el equipo, a su medida, tiene dirección propia: organiza, propone, 

evalúa; y existe un sistema de representación que conecta esas decisiones con la vida de unidad, en 

colaboración con adultos. La implementación de este elemento exige finura: no basta con nombrar 

patrullas o equipos; hay que crear las condiciones para que la autogestión sea real y educativa. Ahí 

es donde el método se vuelve visible: el joven aprende a ser libre sin ser irresponsable, y a ser 

responsable sin perder alegría.  

3.1.5 Apoyo del adulto 

El apoyo del adulto es el motivador consciente del proceso educativo. Se trata de adultos que 

facilitan y apoyan a los jóvenes para crear oportunidades de aprendizaje y, mediante una cultura de 

asociación, convertir esas oportunidades en experiencias significativas. Este elemento existe para 

sostener una convicción esencial: el Movimiento es de jóvenes, apoyado por adultos; no es un 

Movimiento para jóvenes dirigido por adultos.  

Por eso, el adulto no reemplaza la iniciativa juvenil: la protege, la orienta, la hace posible en un 

marco seguro. En esa misma línea, su responsabilidad incluye la creación y el sostenimiento de 

entornos seguros para el desarrollo de las actividades: el acompañamiento adulto no solo facilita el 

aprendizaje, también es un factor clave de prevención frente a situaciones que puedan afectar la 

seguridad física, emocional o institucional del Movimiento, cuidando tanto a las personas como a la 

confianza que sostiene la vida de unidad. 
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Hay tres funciones que suelen convivir en el rol adulto dentro de la unidad: el educador que apoya 

directamente la autoformación; el facilitador del grupo que cuida relaciones, clima y entorno; y el 

promotor de la actividad que garantiza que las oportunidades de aprendizaje se lleven a cabo con 

éxito y seguridad. A la vez, recuerda que la asociación joven-adulto cambia según la edad y madurez: 

no se acompaña igual a una familia de cachorros que a un clan Rover, y esa diferenciación es, en sí 

misma, una forma de respeto educativo. 

3.1.6 Marco simbólico 

El marco simbólico es la gramática emocional y cultural del método. Es una estructura unificadora 

de temas y símbolos que facilita el aprendizaje y el desarrollo de una identidad única como Scout. 

Hace del Programa de Jóvenes algo memorable, significativo y propio. Cuando el símbolo está bien 

usado, la experiencia cotidiana se eleva: una fogata deja de ser solo calor y se convierte en 

comunidad; un banderín deja de ser tela y se vuelve pertenencia; una historia deja de ser relato y 

se transforma en espejo interior.  

Este elemento, además, es progresivo. Cada sección vive un marco simbólico acorde a su madurez, 

porque la imaginación y la identidad se educan por etapas. Esto implica una regla de oro: el símbolo 

funciona cuando no se sobreexplica. Se propone, se vive, se deja resonar. En ese espacio de 

resonancia, los jóvenes encuentran sentido, sostienen motivación y construyen una identidad que 

no depende del aplauso, sino del significado y la reflexión personal.  

3.1.7 Naturaleza 

La naturaleza es mucho más que hacer actividades al aire libre. Son oportunidades de aprendizaje 

en entornos naturales que fomentan la comprensión y relación con el mundo más amplio. La 

naturaleza, como herramienta educativa, ofrece aventura, pero también humildad, paciencia, 

cuidado, resiliencia y asombro; abre una puerta privilegiada al desarrollo espiritual, entendido como 

capacidad de reconocer la dignidad de la vida, la interdependencia y la responsabilidad sobre el 

mundo natural.  

Este elemento puede expresarse también en contextos urbanos, porque no se trata solo del bosque 

ideal, sino de aprender a habitar el entorno con ojos atentos y con ética del cuidado. Y cuando la 

naturaleza se vive así, el método encuentra un escenario perfecto: la vida real obliga a planear, 

adaptarse, cooperar, y luego leer lo que esa experiencia produjo en cada uno. La naturaleza enseña 

sin gritar, pero deja huella.  

3.1.8 Participación en la Comunidad 

La participación en la comunidad es el despliegue social del método: exploración activa y 

compromiso con las comunidades y el mundo, fomentando aprecio y comprensión entre las 



 

CNC-028-1 
 

 

personas. Aquí el escultismo se prueba a sí mismo, porque el valor solo se verifica cuando se 

encuentra con la realidad. Este elemento, bien implementado, evita el asistencialismo superficial: 

el servicio no es “hacer por”, sino “hacer con”, desde la ciudadanía activa, la cooperación y el 

reconocimiento de la dignidad del otro.  

Toda oportunidad de aprendizaje debería conectar, cuando sea posible, con su sentido comunitario. 

Incluso habilidades aparentemente personales ganan profundidad cuando el joven reflexiona cómo 

pueden ponerse al servicio de los demás. Así, la comunidad deja de ser escenario externo y se vuelve 

parte del proceso educativo: el joven comprende su lugar en el mundo, aprende a trabajar con 

diversidad y descubre que crear un mundo mejor no es una consigna romántica, sino un viaje 

colectivo que se construye con acciones sostenidas.  

3.2 Equilibrio, intención y coherencia en el tiempo 

El Método Scout funciona cuando se vive como sistema. La implementación no consiste en cumplir 

elementos de manera administrativa, sino en cuidar su equilibrio. Algunas veces el marco simbólico 

estará más visible; otras, la naturaleza o el servicio; en ciertos momentos la progresión será el foco; 

en otros, la vida de equipo pedirá toda la atención; pero, a lo largo del tiempo, el conjunto debe 

estar presente de forma simultánea, porque el método es el tejido completo, no un recorte. Por eso 

mismo, resulta clave asumir un seguimiento periódico de cómo se está implementando el método 

en las unidades educativas: cuando no existen mecanismos de revisión y retroalimentación, pueden 

aparecer variaciones significativas entre grupos o territorios, y esa dispersión termina 

convirtiéndose en un riesgo institucional que afecta la coherencia del programa y la confianza en su 

aplicación. 

En esa lógica, el Programa de Jóvenes gana solidez cuando se mira la unidad como un ecosistema 

educativo: oportunidades de aprendizaje diseñadas con Competencias Educativas, vida en grupo 

que construye identidad, estructura y funcionamiento que empoderan a los jóvenes, y una relación 

joven-adulto que protege la seguridad física y emocional sin apagar el liderazgo juvenil. Con esa 

coherencia —y con revisiones regulares que permitan identificar brechas, compartir buenas 

prácticas y ajustar a tiempo— el programa deja de depender del carisma individual y se convierte 

en cultura institucional: una forma compartida de educar que se siente viva, humana, profunda y, 

sobre todo, fiel a la misión del Movimiento Scout. 
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Capítulo 4. Secciones, Ramas y Unidades 

 

Las secciones, ramas y unidades son la estructura sobre la cual se organiza un Grupo en el 

Movimiento Scout. Aunque ligadas entre sí, cada categoría tiene un sentido pedagógico propio, una 

lógica de sentido y un conjunto de argumentos que fortalecen la experiencia de aprendizaje. 

La intención es práctica y clara: dar criterios que permitan entender, con coherencia nacional, la 

aplicación del Programa de Jóvenes. 

4.1. Sección 

Una sección es la gran categoría etaria de la estructura del Movimiento. Las secciones agrupan a 

Protagonistas de Programa que comparten características de desarrollo y necesidades educativas 

similares. 

Para Scouts de Colombia, las secciones son: 

● 5 a 6 años 

o La primera infancia se concibe como un espacio de iniciación educativa, en el que 

los niños y niñas están dando sus primeros pasos hacia la socialización más amplia 

fuera del núcleo familiar. 

o Se trabaja sobre dimensiones fundamentales como la seguridad afectiva, la 

motricidad, la curiosidad y las rutinas de autocuidado. 

o La decisión de abrir una sección para esta edad responde a la necesidad de 

acompañar el tránsito temprano hacia la vida en comunidad y el aprendizaje 

estructurado, en un ambiente seguro y motivador. 

 

● 7 a 10 años 

o En la infancia media, los niños y niñas tienen una mayor capacidad de comprensión 

de reglas, de interacción cooperativa y de desarrollo de hábitos de responsabilidad 

inicial. 

o Es un rango que permite fortalecer competencias sociales básicas, el respeto mutuo 

y la integración en grupos organizados. 

o La delimitación de esta franja etaria responde al momento en que la imaginación 

sigue siendo poderosa, pero comienza a equilibrarse con la capacidad de razonar y 

asumir compromisos más concretos. 
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● 11 a 14 años 

o Marca el inicio de la preadolescencia, etapa en la que empiezan a buscar 

autonomía, identidad y mayor reconocimiento entre sus pares. 

o En este rango de edad se pueden asumir progresivamente mayores 

responsabilidades, tomar decisiones con consecuencias y experimentar la 

cooperación en equipos con objetivos comunes. 

o Esta franja es elegida porque es un momento en el que los preadolescentes 

requieren un espacio donde su energía, curiosidad y necesidad de independencia 

se canalicen de manera constructiva. 

 

● 15 a 17 años 

o Esta franja corresponde a la adolescencia, en la que los jóvenes enfrentan con 

intensidad procesos de definición personal, exploración vocacional y compromiso 

social. 

o Es un rango ideal para ofrecer experiencias educativas basadas en proyectos de 

mayor alcance, donde los adolescentes puedan explorar sus talentos, capacidades 

y formas de aportar a la comunidad. 

o Se establece como sección porque estos jóvenes necesitan un marco  y retador que 

les permita prepararse para asumir responsabilidades adultas, con 

acompañamiento cercano pero menos directivo. 

 

● 18 a 20 años 

o Ubica a los jóvenes en la juventud temprana, momento en que toman decisiones 

trascendentales para su vida: formación académica, vida laboral, participación 

social, independencia económica, consolidación de identidad. 

o Esta sección ofrece la posibilidad de reflexionar sobre el propio camino vital y de 

comprometerse en proyectos de servicio e incidencia que conecten con su entorno 

social y cultural. 

o La delimitación de este rango reconoce que es el cierre del proceso educativo del 

escultismo juvenil, donde se busca consolidar un liderazgo ético, autónomo y 

socialmente responsable, desde las oportunidades que amplíen su rango de acción. 

4.2. Rama 

Es la expresión educativa específica dentro de cada sección de edad. Cada rama tiene una identidad 

propia, con un marco simbólico, dinámicas de vida en pequeños grupos y estilos de actividades 

diseñadas para responder a las características de desarrollo de los Protagonistas de Programa. 
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Las ramas son, en esencia, el espacio de pertenencia e identidad inmediata para cada niño, niña, 

adolescente o joven dentro del Movimiento Scout. Como parte de una rama, construyen vínculos 

con sus pares, viven las experiencias educativas más significativas y recorren su camino de 

progresión personal. Aunque todas las ramas comparten los mismos fundamentos pedagógicos del 

escultismo y la misma estructura del enfoque educativo, cada una los adapta a su realidad etaria, 

de desarrollo y a su identidad simbólica particular. 

En la estructura de Scouts de Colombia, las ramas se distribuyen de la siguiente manera: 

● Sección 5 a 6 años: Rama Cachorros. 

Es la rama inicial del Movimiento, en la que los más pequeños comienzan a dar sus primeros 

pasos en la vida Scout, fortaleciendo dimensiones básicas de desarrollo. 

● Sección 7 a 10 años: Rama Lobatos. 

En esta rama, los niños y niñas viven la aventura del descubrimiento a través de la 

imaginación, los relatos y el juego organizado, que canalizan sus energías y fortalecen la 

convivencia. 

● Sección 11 a 14 años: Rama Scouts. 

Es la rama de la adolescencia temprana, en la que la vida en patrullas y la aventura al aire 

libre permiten experimentar la autonomía, el liderazgo y la cooperación activa. 

● Sección 15 a 17 años: Rama Nómadas Scout. 

Es el espacio en el que los adolescentes desarrollan proyectos colectivos de mayor 

envergadura, fortalecen su pensamiento crítico y se preparan para decisiones vocacionales 

y sociales. 

● Sección 18 a 20 años: Rama Rovers. 

Representa el final como Protagonista de Programa en el Movimiento, un momento de 

consolidación de la identidad personal y de compromiso con el servicio a la sociedad, desde 

experiencias de incidencia y liderazgo ético. 

Cada una de estas ramas tiene elementos propios: un marco simbólico que inspira, un estilo de 

actividades educativas, estructuras de pequeños grupos y formas de reconocer la progresión 

personal. Sin embargo, es importante aclarar que los pormenores específicos de cada rama —su 

marco simbólico, su organización interna, sus dinámicas y los recursos concretos para dirigentes— 

serán desarrollados en las Guías para Dirigentes de Rama. 
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El presente Modelo de Aplicación de la Política Nacional de Programa de Jóvenes establece los 

principios comunes, los criterios educativos y las bases metodológicas que atraviesan a todas las 

ramas. Las guías específicas ofrecerán a los adultos voluntarios el detalle práctico y contextualizado 

para acompañar a los Protagonistas de Programa en cada rango de edad. 

4.3. Unidad 

En el escultismo, el espacio inmediato donde se desarrolla la vida educativa de cada Protagonista 

de Programa es la unidad. La unidad es más que un grupo: es la comunidad educativa básica, el 

entorno de pertenencia en el que niñas, niños, adolescentes y jóvenes construyen relaciones 

significativas, experimentan la vida en pequeños grupos, y se reconocen como parte de un colectivo 

que comparte símbolos, experiencias y metas comunes. 

Cada unidad responde a un rango de edad y a una rama específica, y a través de su organización y 

estilo educativo genera el ambiente propicio para que las prioridades educativas se abordan en la 

práctica cotidiana. Las unidades son entornos vivos que favorecen la progresión personal y la 

integración social de sus miembros. 

● La Familia de Cachorros 

La Familia es la unidad de los más pequeños. Su nombre refleja la necesidad de un entorno acogedor 

y protector, semejante al calor del hogar. Allí los niños y niñas de 5 a 6 años encuentran seguridad, 

afecto y estímulos para descubrir el mundo a través del juego y la imaginación. La Familia es el 

primer contacto con el escultismo, y está centrada en experiencias breves, motivadoras y llenas de 

Movimiento, que les permiten desarrollar confianza y hábitos básicos de vida en comunidad. 

● La Manada de Lobatos 

La unidad de los niños y niñas de 7 a 10 años es La Manada, un espacio de aventura compartida, 

inspirado en relatos y símbolos que fortalecen la imaginación, pero al mismo tiempo regulado por 

reglas sencillas que enseñan convivencia y respeto. La vida en la manada ayuda a comprender el 

valor de pertenecer a un grupo, a respetar la diversidad de roles y a asumir las primeras 

responsabilidades colectivas. Aquí el juego organizado se convierte en herramienta pedagógica, y la 

cooperación se transforma en aprendizaje cotidiano. 

● La Tropa de Scouts 

La Tropa es la unidad de los adolescentes de 11 a 14 años. Es un espacio vibrante, marcado por la 

vida en patrullas, donde la autonomía y la cooperación adquieren una nueva dimensión. Es aquí 

donde los jóvenes comienzan a experimentar con mayor fuerza la toma de decisiones, el liderazgo 
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compartido y la construcción de identidad personal a través del grupo de pares. La tropa es la puerta 

a la aventura al aire libre y a los desafíos que requieren esfuerzo, disciplina y compromiso. 

● La Comunidad de Nómadas Scout 

Una Comunidad es la unidad de los adolescentes de 15 a 17 años. Representa un espacio de 

proyección, donde los jóvenes se embarcan en experiencias de mayor alcance y profundidad. El 

espíritu de búsqueda, exploración y construcción de sentido vital encuentra aquí un lugar 

privilegiado. En la comunidad, los jóvenes viven procesos de planeación, ejecución y evaluación de 

proyectos colectivos que fortalecen sus competencias sociales, vocacionales y ciudadanas. Se 

promueve la reflexión crítica y la capacidad de transformar el entorno cercano. 

● El Clan de Rovers 

La unidad de los jóvenes de 18 a 20 años es el Clan, una comunidad de afianzamiento y servicio, 

donde los Protagonistas de Programa se enfrentan a las grandes preguntas de su proyecto de vida 

y a la posibilidad de incidir activamente en la sociedad. A través de empresas, servicios prolongados, 

viajes y experiencias de liderazgo, los Rovers consolidan su identidad como personas adultas 

responsables y agentes de cambio. El clan es el ejercicio hacia la vida adulta con un compromiso 

ético y social claro. 

● Los Dirigentes en la unidad 

La unidad, al ser el espacio donde se implementa con cotidianidad el Programa de jóvenes, tiene un 

integrante valioso en su composición: El Dirigente. Su rol es estudiado a lo largo de este Modelo, sin 

embargo, es decisivo cuidar una relación proporcional adecuada entre adultos y Protagonistas de 

Programa. Esta proporción es la presencia educativa, de acompañamiento real, de seguridad y de 

posibilidad de personalizar el proceso.  

Cuando hay suficientes dirigentes, es más fácil observar, prevenir riesgos, sostener la disciplina sin 

autoritarismo, atender necesidades particulares, promover inclusión con ajustes razonables, y 

asegurar que los grupos naturales vivan autonomía sin quedar desprotegidos. Cuando la proporción 

es insuficiente, se tiende a la improvisación, se recarga a un solo dirigente, se diluye el seguimiento 

de progresión personal y aumentan los riesgos físicos y emocionales, afectando la coherencia 

institucional del programa.  

Por eso, se recomienda la siguiente proporción orientadora por unidad, entendiendo que los 

pormenores se desarrollarán en las Guías para Dirigentes de cada rama:  
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- En la Familia de Cachorros, al menos un (1) adulto por cada 6 cachorros, con la particularidad 

de contar con mínimo dos dirigentes, de preferencia un hombre y una mujer, por el tipo de 

cuidado, vínculo y seguridad que requiere la primera infancia. 

- En la Manada de Lobatos, se recomienda un (1) adulto por cada 6 lobatos, más el Jefe de 

Unidad, para garantizar acompañamiento cercano en juego, hábitos, convivencia y 

seguimiento. 

- En la Tropa de Scouts, se aconseja un (1) adulto por cada patrulla, sin importar su número 

de composición, más el Jefe de Unidad, en coherencia con la vida en patrullas, la aventura 

y el aumento de autonomía 

- En la Comunidad de Nómadas Scout, se recomienda un (1) adulto por cada equipo de 

Nómadas Scout, más el Jefe de Unidad, dado el trabajo por proyectos, la complejidad de 

decisiones y la necesidad de enlace con el territorio.  

- En el Clan de Rovers, el número de adultos dependerá de las necesidades particulares del 

Clan, pero debe existir al menos un (1) adulto acompañante cada 7 u 8 Rovers, así mismo, 

este adulto asesorará un máximo de 5 proyectos, clubes o iniciativas, esto para cuidar el 

marco ético, el cuidado y el enlace, sin interferir en la autonomía propia de la Rama. 
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Capítulo 5. Grupos naturales y estructuras educativas 

 

Trabajar en grupos naturales no es una costumbre heredada, es una decisión pedagógica. Cuando 

organizas a los Protagonistas de Programa en pequeños colectivos estables que se reconocen, se 

cuidan y se exigen entre sí, estás creando el mejor laboratorio de ciudadanía que puede ofrecer el 

escultismo. En ese espacio íntimo —con nombre, rostro y memoria— las competencias educativas 

dejan de ser una lista para volverse práctica cotidiana: comunicarse con respeto, resolver 

desacuerdos, planear y ejecutar, asumir un rol, rendir cuentas, cuidar los tiempos, celebrar lo 

logrado y ajustar el rumbo. En los grupos naturales la pertenencia no es un eslogan; es trabajo 

compartido según las posibilidades de cada integrante. 

El grupo natural funciona porque reproduce, a pequeña escala, lo que encontrará la persona en su 

vida social: diversidad de ritmos y talentos, acuerdos y límites, metas comunes, responsabilidades 

distribuidas. Por eso hablamos de “estructuras educativas”, laboratorios que ordenan la experiencia 

y la hacen significativa. En ellos se teje el Método Scout con hilos visibles: aprender haciendo, 

sistema de equipos, participación juvenil real, relación con la naturaleza y con el territorio, símbolos 

con sentido, progresión personal acompañada. Todo encaja mejor cuando hay un grupo que 

sostiene. 

Cada rama reconoce esta apuesta con una tipología propia, acorde a la edad y al desarrollo. En la 

Familia de Cachorros el énfasis está en el vínculo afectivo común y la rutina segura que ofrece esta 

como unidad constitutiva, con camadas como pequeños grupos ocasionales; en la Manada se 

mantiene la estructura de esta como una unidad, con seisenas como pequeñas agrupaciones 

momentáneas donde se aprende a escuchar y a turnarse; en la Tropa toman forma y relevancia las 

patrullas, con identidad fuerte, roles claros y proyectos retadores; en la Comunidad de Nómadas 

Scout los equipos se organizan alrededor de intereses, servicios y proyectos con impacto; y en el 

Clan de Rovers cada individuo establece sus prioridades y las proyecta a través de los equipos que 

se orientan a la ciudadanía activa, el liderazgo de servicio y la autonomía responsable. Son nombres 

distintos para una misma idea: grupos que evolucionan con los Protagonistas de Programa, que se 

reconocen, se gobiernan y aprenden a convivir con propósito. 

Cada grupo se mira a los ojos para funcionar mejor, de ahí que es suficientemente pequeño para 

que todas las personas participen y suficientemente grande para repartir tareas. La estabilidad 

también importa: a medida que el proceso de crecimiento avanza, no se cambia de grupo por 

capricho, se cuida la continuidad porque ahí crecen la confianza y el lenguaje compartido. Sin 

embargo, esa estabilidad no es rigidez: puedes abrir espacios de trabajo intergrupal para proyectos 

puntuales, mentorías o actividades de integración. El equilibrio está en que el grupo natural siga 

siendo el hogar educativo de referencia. 
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El corazón del grupo late al ritmo de los roles. A menor edad, los roles son simples, visibles y breves; 

a medida que se avanza en el programa, se vuelven más complejos y con mayor alcance. Lo 

fundamental es que roten con sentido, que se preparen y se acompañen, y que exista un esquema 

de retroalimentación sana entre pares. Asumir un rol no es un título; es un servicio real a la marcha 

del grupo. Si una persona no puede o no quiere exponerse, el grupo ofrece alternativas para 

participar sin forzar, con ajustes razonables que cuiden el bienestar. 

La vida diaria del grupo natural es un generador permanente de Oportunidades de Aprendizaje. Un 

encargo concreto —preparar una caminata, investigar una temática, diseñar una actividad, 

presentar un avance— se convierte en experiencia que mueve competencias. Aquí la triada 

“Exploro, Aplico, Profundizo” cobra sentido práctico: algunos de sus integrantes exploran al tomar 

contacto con algo nuevo (con apoyo del equipo y el adulto), otros aplican cuando lo ponen en 

marcha de forma guiada, y unos más profundizan cuando devuelven al grupo lo aprendido con 

autonomía y mejoras medibles.  

La evaluación de un grupo natural no es un examen, es observación intencionada y evidencia ligera: 

lo que dijeron que harían, lo que hicieron, lo que resultó, lo que cambiarían para mejorar. 

Para que esta dinámica sea fértil, el ambiente del grupo debe ser seguro e inclusivo. Seguridad física 

(lugares, materiales, tiempos), seguridad emocional (respeto, límites, humor que no hiere), 

seguridad digital (correcto uso de la privacidad, manejo responsable de información).  

Inclusión efectiva significa que todas las personas encuentran una forma de participar y de brillar; 

diversidad significa que el grupo valora las diferencias y aprende de ellas. Un grupo natural educa 

cuando nadie queda mirando desde afuera. 

El dirigente sostiene sin invadir. Ofrece estructura, guía y modelos sencillos para que el grupo 

funcione. Hace preguntas, ayuda a planear, cuida los acuerdos, refuerza hábitos y enseña a evaluar. 

Conecta con actores del territorio, abre puertas, ayuda a leer oportunidades y a tejer alianzas, y 

retira su mano cuando la autonomía responsable está lista para despegar. Su presencia es clave, 

pero su protagonismo es medido: el centro lo ocupa la voz juvenil organizando su grupo de trabajo. 

El grupo natural también es un espacio de símbolos. La identidad —nombre, lema, emblema sobrio, 

pequeños signos, según el contexto de cada rama— ayuda a que lo vivido sea memorable. No es un 

festival de adornos; es un lenguaje compartido que orienta la acción. Un trozo de tela viejo con 

historia puede enseñar más que un estandarte recién comprado. El símbolo debe nacer del trabajo 

del grupo y estar al servicio del aprendizaje, nunca a la inversa. 

En el ciclo de programa, el grupo participa de todas las fases. En el diagnóstico, observa su realidad, 

nombra sus fuerzas y sus brechas, y prioriza con honestidad. En la planeación, propone metas 
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alcanzables, define tareas, tiempos, evidencias y responsables. En la ejecución, se organiza para que 

la experiencia sea potente y cuidada. En la evaluación, recoge lo vivido y decide el siguiente paso 

con argumentos; no con corazonadas sueltas. Cuando el ciclo se vuelve hábito, el grupo no pierde 

el rumbo: aprende a aprender. 

Los espacios de decisión de cada rama (consejos, asambleas, órganos de gobierno) encuentran en 

los grupos naturales sus interlocutores más lúcidos. Un grupo que se gobierna bien trae a la mesa 

acuerdos trabajados, datos simples, evidencias claras y propuestas realistas. La gobernanza deja de 

ser declaración y se vuelve práctica cuando surge de equipos que ya se propusieron, ya hicieron, ya 

midieron y ya ajustaron. 

Las transiciones entre ramas se viven mejor cuando los grupos naturales acompañan. La persona 

que se aproxima a la edad de paso no salta al vacío: se prepara, conversa con su equipo, asume 

tareas puente con la rama de llegada, identifica competencias que quiere fortalecer y recibe apoyo 

adulto para leer el cambio con serenidad. Si el grupo de origen se despide con gratitud y el de llegada 

recibe con claridad, el paso se convierte en una experiencia educativa en sí misma. 

Para el seguimiento institucional, conviene que cada grupo natural tenga un registro propio y 

sencillo: decisiones, pequeñas metas, evidencias y lecciones. No para acumular papeles, sino para 

que la memoria de lo aprendido no dependa de una persona o de la inspiración del momento. 

El grupo natural es el punto de encuentro entre método y vida real. En él se ejercita la 

corresponsabilidad, se prueban liderazgos, se nombra el conflicto sin miedo, se ponen límites y se 

pide ayuda, se sueñan proyectos y se sostienen rutinas.  
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Capítulo 6. Áreas de Crecimiento, Prioridades Educativas y Competencias Educativas 

 

Las áreas de crecimiento son la base estructural del sistema de competencias educativas en el 

escultismo. Representan las dimensiones fundamentales del desarrollo humano que Scouts de 

Colombia busca potenciar en cada Protagonista de Programa. Son el marco pedagógico 

cuidadosamente construido que integra la tradición Scout con referentes contemporáneos de la 

educación integral, asegurando que el Movimiento no se limite a un aprendizaje de contenidos 

técnicos o académicos, sino que abarque el desarrollo pleno de la persona en todas sus 

dimensiones. 

En cuanto a las prioridades educativas, son los énfasis específicos que orientan el desarrollo de cada 

una de las áreas de crecimiento y de las cuales se desprenden las competencias educativas 

terminales. Funcionan como puentes entre la visión amplia del Proyecto Educativo y la formulación 

concreta de competencias terminales e intermedias. Cada prioridad educativa expresa un campo de 

acción educativo en el que el escultismo busca impactar de manera significativa, respondiendo tanto 

a los principios universales del Movimiento Scout como a las necesidades particulares de la niñez y 

la juventud en el contexto colombiano. 

En este sentido, las prioridades educativas permiten traducir la misión educativa del escultismo en 

caminos pedagógicos claros. Por ejemplo, dentro del área de crecimiento social, una prioridad 

estratégica es la interculturalidad; en el área espiritual, trascendencia; o en el área corporal, los 

hábitos saludables para una vida duradera. Funcionan como faros que guían la creación de 

experiencias educativas, asegurando que las competencias no se trabajen de manera dispersa, sino 

alineadas con la visión institucional. 

Ahora bien, el sistema de competencias educativas constituye el eje central del Programa de 

Jóvenes en la Asociación Scouts de Colombia y es la herramienta que asegura la coherencia entre el 

Proyecto Educativo, la Política Nacional de Programa de Jóvenes y la práctica pedagógica diaria en 

los grupos Scouts. 

El Modelo de Competencias Educativas representa una evolución conceptual y metodológica frente 

al sistema de objetivos educativos anteriormente usado. Mientras los objetivos responden a metas 

a alcanzar, las competencias integran de manera holística los saberes (conocimiento), las 

habilidades (hacer), las actitudes (querer ser) y los valores (vivir con sentido). 

Las competencias se convierten, por tanto, en la nave para el crecimiento personal, permitiendo 

que cada Protagonista del Programa viva un proceso progresivo, integral, participativo y conectado 

con la sociedad en la que se desarrolla, siendo estas la herramienta por excelencia para los 

dirigentes. 
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6.1 Áreas de Crecimiento 

El ser humano es un ser integral, cuya identidad no puede comprenderse únicamente desde una 

sola perspectiva. A lo largo de la historia de la educación se ha coincidido en que la formación 

auténtica debe contemplar todas las dimensiones del desarrollo humano, pues cada persona es un 

entramado de cuerpo, mente, emociones, relaciones, valores y aspiraciones trascendentes. El 

escultismo reconoce esta complejidad y la organiza de manera pedagógica haciendo que estas 

dimensiones cobren sentido exploratorio mediante la categoría de áreas de crecimiento, brindando 

estructura a los procesos formativos de los Protagonistas de Programa. 

La primera gran dimensión es la espiritual, vinculada con la búsqueda de sentido, la apertura a la 

trascendencia y la vivencia de valores universales. Esta dimensión se traduce en el área de 

crecimiento de la espiritualidad. La segunda dimensión es la corporal, que reconoce al cuerpo como 

vehículo de aprendizaje y de relación con el mundo; en el escultismo se concreta en el área de la 

corporalidad, que promueve hábitos saludables, la práctica del deporte y el contacto vital con la 

naturaleza. Una tercera dimensión es el carácter, la cual abarca la autonomía, la resiliencia y la toma 

de decisiones por parte del desarrollo de la voluntad personal.  

A estas se suman otras dimensiones igualmente esenciales: la afectividad, que abarca la vida 

emocional y las relaciones cercanas, transformada en el área de desarrollo del afecto; la 

sociabilidad, que reconoce al ser humano como un sujeto de comunidad y ciudadanía, expresada en 

el desarrollo social; y la creatividad, que potencia el pensamiento crítico, la creatividad y la 

capacidad de aprender de manera continua, potenciando la intelectualidad.  

De esta manera, las áreas de crecimiento son la traducción pedagógica de las dimensiones del ser 

humano. Gracias a esta organización, Scouts de Colombia asegura una formación integral, donde 

cada Protagonista de Programa crece de forma equilibrada en todas las facetas de su vida, 

desarrollando competencias que lo preparan para la vida personal, comunitaria y global. 

Ahora bien, cada área se organiza en prioridades educativas, que dan dirección al proceso, y estas 

a su vez se concretan en competencias terminales, que son los grandes desarrollos que se esperan 

al final del recorrido educativo en el Movimiento Scout para los Protagonista de Programa. 

6.2. Prioridades Educativas 

Las Prioridades Educativas son los énfasis pedagógicos estratégicos que permiten traducir la visión 

amplia del Proyecto Educativo y los lineamientos de la Política Nacional de Programa en 

orientaciones concretas para el trabajo educativo con los Protagonistas de Programa. Mientras las 

áreas de crecimiento ofrecen un marco integral de desarrollo humano, las prioridades educativas 

actúan como vectores de dirección, marcando cuáles son los aspectos centrales que, de manera 

intencionada, deben ser cultivados a lo largo de la experiencia Scout. 
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El Proyecto Educativo de Scouts de Colombia (2022–2032) plantea que el quehacer del Movimiento 

Scout en el país es contribuir a la educación integral de niños, niñas, adolescentes y jóvenes para 

que desarrollen sus potencialidades como personas, ciudadanos responsables y agentes de 

transformación social. Esta visión no se agota en formulaciones abstractas: requiere ser concretada 

en énfasis educativos que garanticen la pertinencia y la coherencia del programa en cada contexto 

local. Allí aparecen las Prioridades Educativas como puntos de convergencia entre el Proyecto 

Educativo, la Política Nacional de Programa de Jóvenes, la realidad de los jóvenes colombianos y las 

competencias educativas que, como Scouts de Colombia, son propuestas. 

En ese orden de ideas, la Política Nacional de Programa de Jóvenes establece que la acción educativa 

Scout debe responder a las condiciones sociales, culturales y territoriales del país, fortaleciendo a la 

vez los principios universales del escultismo. En este marco, las prioridades educativas se configuran 

como orientaciones estratégicas de carácter institucional, que aseguran que la propuesta educativa 

no se disperse, sino que concentre sus esfuerzos en áreas que realmente aporten al desarrollo 

integral de los Protagonistas de Programa y al cumplimiento de la Misión del Movimiento. 

Conceptualmente, cada prioridad educativa surge de la articulación entre: 

1. La visión institucional (Proyecto Educativo). 

2. Los principios del escultismo (promesa, ley, método). 

3. Las necesidades del contexto colombiano (retos sociales, culturales, ambientales y de 

participación juvenil). 

4. La coherencia pedagógica internacional (políticas mundiales e interamericanas de 

programa). 

Entonces, las prioridades educativas son la expresión concreta de cómo Scouts de Colombia concibe 

el enfoque del crecimiento humano de los jóvenes y lo proyecta en la sociedad. 

Estas prioridades se convierten en el marco conceptual que origina las Competencias Educativas 

terminales. Cada área de crecimiento, al definirse en varias prioridades educativas, señala cuáles 

son los aprendizajes más relevantes a los que los jóvenes deben acceder en esa dimensión. 

6.3 Competencias Educativas 

En el Programa de Jóvenes hablamos de competencias educativas para referirnos a las capacidades 

que los niños, adolescentes y jóvenes van desarrollando poco a poco mientras viven el Movimiento 

Scout. No se trata solamente de aprender contenidos o de adquirir habilidades específicas, sino de 

integrar lo que saben, lo que saben hacer y la forma en que se relacionan con los demás y con el 
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mundo. Una competencia educativa es, en pocas palabras, la manera en que un joven aplica en su 

vida diaria lo que ha aprendido dentro y fuera del Movimiento Scout. 

Estas competencias educativas son diferentes de las competencias esenciales que encontramos en 

el Proyecto Educativo. Las competencias esenciales son muy amplias, marcan los grandes propósitos 

de la educación en la Asociación y apuntan a todos los integrantes de Scouts de Colombia. Las 

competencias educativas, en cambio, se ubican dentro del Programa de Jóvenes y nos muestran 

metas más concretas, que pueden observarse y acompañarse en el proceso de progresión personal. 

Cada competencia está redactada con una estructura sencilla pero clara, que permite identificar qué 

se espera de cada joven y cómo podemos acompañarlo: 

1. Acción: lo que el joven hace (ejemplos: “participa”, “aplica”, “expresa”). 

2. Condición: el lugar o la situación en la que ocurre esa acción (ejemplos: “en su equipo”, “en 

actividades comunitarias”). 

3. Conocimiento o principio: el valor o saber que orienta esa acción (ejemplos: “respetando la 

diversidad”, “siguiendo la Ley Scout”). 

Así, una competencia nunca queda en algo abstracto, sino que se puede ver y acompañar en la vida 

de los Protagonistas de Programa. 

6.3.1. Competencias terminales e intermedias 

Son los aprendizajes de mayor alcance que se espera que cada joven logre a lo largo de su tránsito 

en el Movimiento Scout. Constituyen los resultados educativos de carácter global, definidos a nivel 

institucional, y proyectados desde las áreas de crecimiento y las prioridades educativas. Son, en 

otras palabras, la expresión concreta de la misión del escultismo en la vida de cada protagonista del 

programa: jóvenes capaces de orientar su existencia desde un sentido profundo de valores, 

responsables de sí mismos, comprometidos con su comunidad y conscientes de su papel en la 

construcción de un mundo mejor. 

Una característica central de las competencias terminales es que no se limitan al saber académico 

o cognitivo, sino que abarcan de manera integrada el saber, el saber hacer, el saber ser y el saber 

convivir. Así, mientras una competencia terminal en el área intelectual puede estar orientada al 

desarrollo del pensamiento crítico y creativo, otra en el área social puede enfocarse en el ejercicio 

de la ciudadanía activa y la participación responsable. Todas ellas buscan que, al concluir su 

experiencia educativa en el Movimiento Scout, los jóvenes pongan en práctica esas capacidades de 

manera autónoma, responsable y transformadora. 

Las competencias intermedias, por su parte, son los hitos progresivos que conducen al logro de las 

competencias terminales. Se formulan en función de los rangos de edad y responden a la lógica del 



 

CNC-028-1 
 

 

Método Scout, que reconoce que cada etapa del desarrollo humano implica necesidades y 

potencialidades diferentes. Así, una misma competencia terminal se desdobla en competencias 

intermedias adaptadas a cada rama, ofreciendo caminos claros, comprensibles y alcanzables para 

los Protagonistas de Programa. 

El valor de las competencias intermedias radica en que hacen visible la progresión personal. No se 

trata únicamente de señalar un destino final, sino de acompañar a cada protagonista en el camino, 

mostrando metas parciales, logros posibles y oportunidades de superación. Al estar formuladas en 

conductas observables, permiten que tanto los jóvenes como los dirigentes puedan identificar 

avances, reflexionar sobre el proceso y planear nuevas experiencias de aprendizaje. Además, 

ofrecen un lenguaje común para la retroalimentación y el acompañamiento educativo, lo cual 

fortalece la relación pedagógica entre adultos y jóvenes. 

En particular, las competencias intermedias pueden ser encontradas en las Guías para Dirigente de 

cada una de las Ramas. 

6.3.2. Las competencias terminales en Scouts de Colombia 

 

CORPORALIDAD 

Prioridad Competencia Terminal 

1. Actividad física para un 
cuerpo y una mente 
equilibrada 

Incorpora la actividad física de manera regular y consciente para 
mantener un equilibrio entre el bienestar físico y mental, 
promoviendo hábitos saludables y un estilo de vida activo. 

2. Hábitos saludables para 
una vida duradera 

Practica hábitos que promuevan una vida sana y duradera, 
incluyendo una adecuada higiene personal, un sueño reparador, la 
gestión efectiva del estrés, la alimentación saludable y la 
prevención de conductas de riesgo. 

3. Autocuidado – ASP 

Valora y fundamenta su responsabilidad en el desarrollo y cuidado 
de su cuerpo para garantizar su bienestar físico y mental y propiciar 
ambientes seguros para sí mismo y los demás en los entornos en 
los que interactúe, siendo capaz de identificar situaciones de riesgo 
y conociendo los mecanismos para actuar en caso de necesidad. 
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4. Sexualidad 

Asume con responsabilidad la toma de decisiones libres e 
informadas acerca de su salud sexual y reproductiva, valorando y 
respetando su cuerpo y reconociendo la importancia de su 
integridad y seguridad física, psicológica y emocional. 

 

CREATIVIDAD 

Prioridad Competencia Terminal 

1. Habilidades para la 
Innovación 

Utiliza el pensamiento creativo para promover la generación de 
ideas innovadoras y la solución efectiva de problemas, aportando 
valor en los contextos en los que participa. 

2. Educación en y para la 
era digital 

Aprovecha de manera crítica y responsable las herramientas 
tecnológicas, potenciando su aprendizaje, la comunicación y la 
colaboración en entornos virtuales, y adaptándose a los retos y 
oportunidades de la era digital. 

3. Pensamiento crítico 

Comprende y evalúa información, ideas y argumentos, para valorar 
y juzgar afirmaciones y conclusiones propias y de los demás, con el 
fin de tomar postura y fundamentar sus decisiones, considerando 
sus posibles implicaciones y consecuencias. 

 

CARÁCTER 

Prioridad Competencia Terminal 

1. Cultura de paz 
Fomenta la convivencia pacífica mediante el respeto y la 
cooperación, utilizando la comunicación efectiva para resolver 
conflictos y promover la armonía en su entorno. 

2. Autoconocimiento Valora su identidad, autorregula sus emociones en diferentes 
situaciones y alinea sus acciones con sus valores y propósitos de 
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vida al construir relaciones significativas, tomar decisiones 
autónomas y participar activamente en la sociedad. 

3. Resiliencia y 
adaptabilidad al cambio 

Muestra capacidad para afrontar y adaptarse a situaciones 
adversas o cambiantes, manteniendo una actitud positiva y 
buscando oportunidades de aprendizaje y crecimiento en cada 
desafío. 

4. Resolución de 
problemas / conflictos 

Aborda los problemas y conflictos de manera asertiva, utilizando 
habilidades de análisis y creatividad para encontrar soluciones 
viables, y empleando la mediación y el diálogo para alcanzar 
acuerdos satisfactorios para todas las partes involucradas. 

 

AFECTIVIDAD 

Prioridad Competencia Terminal 

1. Compromiso para la 
igualdad de género 

Transforma su entorno, evidenciando la internalización de la 
igualdad de género a través de sus acciones, en pro de la 
construcción de una sociedad equitativa e igualitaria para todas las 
personas. 

2. Vida y responsabilidad 
afectiva 

Asume con responsabilidad afectiva su vida sexual, integrando el 
placer, el erotismo y la intimidad en procura de la construcción de 
relaciones sanas y sostenibles basadas en el respeto hacia sí mismo 
y los demás. 

3. Empatía 
Fomenta la empatía en sus relaciones interpersonales para 
establecer vínculos auténticos y respetuosos que promuevan el 
entendimiento mutuo y el bienestar común. 

4. Autoestima 
Sostiene relaciones sanas, basadas en el respeto propio y hacia los 
demás, a partir del conocimiento de sí mismo, reconociendo el 
valor de su propia imagen y sus capacidades. 

 



 

CNC-028-1 
 

 

 

SOCIABILIDAD 

Prioridad Competencia Terminal 

1. Sensibilidad ambiental y 
sostenibilidad 

Integra prácticas sostenibles adaptadas a su contexto, utilizando 
recursos diversos y coherentes con su estilo de vida para mitigar el 
cambio climático y contribuir a la protección del ambiente. 

2. Liderazgo para la 
innovación social 

Desarrolla y lidera iniciativas de innovación social que promuevan 
la cultura ciudadana, utilizando habilidades de liderazgo y 
herramientas de gestión de proyectos. 

3. Trabajo en equipo 
Promueve los entornos colaborativos tanto personales como 
profesionales, fomentando el respeto mutuo y aplicando las 
habilidades del trabajo en equipo. 

4. Interculturalidad 
Valora la diversidad demostrando sensibilidad y respeto hacia su 
propia cultura y las de los demás, promoviendo espacios de 
entendimiento y construcción. 

 

ESPIRITUALIDAD 

Prioridad Competencia Terminal 

1. Respeto por la vida 
Es sensible y empático hacia todos los seres vivos, actuando con 
conciencia ética para proteger y preservar la integridad de la vida 
en sus diversas formas. 

2. Crecimiento Espiritual 
Practica hábitos individuales y colectivos para fortalecer vínculo 
con lo trascendente, llevándolo como conocimiento compartido en 
su comunidad. 
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3. Trascendencia 
Integra el propósito de sus acciones diarias con sus valores y 
creencias, participando en prácticas que conectan con lo 
trascendental y realizando actos de servicio desinteresado. 

 

En cuanto a las competencias intermedias, pueden ser consultadas en las Guías para Dirigente de 

cada una de las ramas. 

6.3.3. Dimensiones Educativas en la Unidad de Familia de Cachorros 

En la primera infancia (5–6 años), los niños y las niñas aprenden como una totalidad en la que sentir, 

pensar, decir y moverse aparecen entrelazados. Esa visión integral describe el crecimiento infantil 

como la integración simultánea de varias dimensiones —socio-afectiva, corporal, cognitiva, 

comunicativa, ética, estética y espiritual— que se influyen mutuamente y no pueden comprenderse 

de manera aislada.9  

La Rama Cachorros prioriza un lenguaje dimensional y una organización educativa coherente con la 

edad: facilita la observación, ayuda a planear experiencias lúdicas y, sobre todo, protege la 

continuidad entre lo que el niño vive en el jardín/colegio y lo que encuentra en el escultismo. 

6.3.3.1 Por qué dimensiones en Cachorros y áreas en las demás ramas 

● Coherencia con la etapa de desarrollo. El rango de 5–6 años requiere marcos amplios que 

permitan leer aprendizajes mezclados en cada actividad (un juego de persecución activa a 

la vez lo corporal, lo socio-afectivo y lo ético). Las dimensiones ofrecen ese lente holístico 

para no forzar compartimentos artificiales en edades tan integradas.  

● Puente curricular con la escuela y la familia. La nomenclatura de dimensiones dialoga 

directamente con el lenguaje escolar y de política pública, facilitando la comunicación con 

familias y docentes, y favoreciendo continuidad entre ámbitos educativos.  

● Continuidad garantizada con el escultismo mayor. Cada dimensión enraíza un desarrollo 

que luego se despliega como Áreas de Crecimiento más diferenciadas a medida que 

aumentan la autonomía, el razonamiento y la complejidad de las tareas. 

 

 
9 Ministerio de Educación Nacional. (s. f.). Serie lineamientos curriculares: Preescolar. Bogotá, 
Colombia. 
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6.3.3.2 Las cinco Dimensiones en Cachorros 

a) Dimensión Corporal 

A esta edad, el cuerpo es el gran mediador del aprendizaje: correr, saltar, trepar, manipular, 

reconocer límites, coordinar. En términos scouts, la naturaleza y el juego son el terreno real donde 

el cachorro experimenta autonomía segura y construye confianza. Esta dimensión, por tanto, 

prepara la continuidad directa con el Área de Corporalidad en las ramas siguientes, donde las 

habilidades motoras y de vida al aire libre se complejizan y se vuelven más autónomas.  

b) Dimensión Cognitiva 

Aquí se agrupan los procesos de exploración, observación, comparación, clasificación y primeras 

explicaciones del mundo. El cachorro explora y comprende su entorno inmediato y comunica lo 

aprendido con recursos creativos (oralidad, dibujo, juego simbólico), lo que ancla el puente con el 

Área de Creatividad en las demás ramas: imaginar, resolver, inventar, diseñar. La creatividad que 

más tarde se verá como proyecto o solución empieza aquí como curiosidad organizada y 

pensamiento naciente.  

c)  Dimensión Ética 

El cachorro reconoce normas simples y su por qué; ensaya la justicia del juego, aprende a esperar 

turno, a reparar, a pedir y dar ayuda. Esta vivencia básica de la ética se convierte, en el tránsito hacia 

Lobatos y más allá, en el desarrollo del carácter: convicciones, criterio moral y hábitos que sostienen 

decisiones más exigentes. Lo que empieza como “reglas que me cuidan y cuidan a otros” crece hasta 

convertirse en “principios que guían mi vida”.  

d) Dimensión Socio-Afectiva 

Esta dimensión integra lo social y lo emocional —dos áreas que en las ramas siguientes suelen 

abordarse por separado— porque en la primera infancia la empatía y la convivencia van de la mano 

con la autorregulación emocional. El cachorro identifica y expresa sus sentimientos con más 

recursos, aprende a escuchar, a compartir, a ponerse en el lugar del otro; de allí el puente natural 

hacia Sociabilidad (cooperación, vida en equipo) y Afectividad (cuidado de sí y del otro) en los tramos 

siguientes.  

e) Dimensión Espiritual 

Se cultiva el asombro, la gratitud, el cuidado de la vida y de la naturaleza, expresados con gestos 

sencillos y significativos. Esta sensibilidad se transforma, en las ramas posteriores, en una 

espiritualidad más reflexiva y comprometida, que busca sentido, conexión y responsabilidad con el 

entorno. 
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Área de Crecimiento Dimensión Pedagógica 

Área de Corporalidad Dimensión Corporal: 

Fortalece sus habilidades motoras finas y gruesas a través de juegos, 

actividades creativas y ejercicios físicos, reconociendo las partes de su 

cuerpo, sus capacidades y la importancia de cuidarlo para su bienestar.  

Área de Creatividad Dimensión Cognitiva: 

Explora y comprende su entorno inmediato a través de la observación, 

comparación y clasificación de objetos estableciendo relaciones básicas 

de manera significativa y comunica sus descubrimientos de forma 

creativa mediante el lenguaje oral, el arte y el juego simbólico.  

Área de Carácter Dimensión Ética: 

Participa respetuosa y solidariamente en las actividades cotidianas, 

reconociendo y siguiendo normas básicas de convivencia, 

comprendiendo su propósito a través de la reflexión y el diálogo, 

fortaleciendo su sentido de justicia y empatía.  

Áreas de Sociabilidad 

y Afectividad 

Dimensión Socio-Afectiva: 

Construye vínculos positivos con sus compañeros y adultos mediante 

interacciones afectuosas, mostrando empatía, respeto y capacidad para 

compartir, mientras reconoce y gestiona sus emociones favoreciendo un 

ambiente de convivencia armónica.  

Área de 

Espiritualidad 

Dimensión Espiritual: 

Demuestra actitudes de cuidado, respeto y gratitud hacia los seres vivos, 

la naturaleza y las experiencias cotidianas al expresarlas de manera 

creativa mediante diferentes formas artísticas, valorando la belleza de su 

entorno.  

6.4. Aportes del sistema de competencias 

El sistema de competencias educativas ofrece múltiples aportes al Programa de Jóvenes para Scouts 

de Colombia, no solo como herramienta metodológica, sino como marco pedagógico que orienta 

toda la propuesta educativa. Su importancia radica en que articula los principios del escultismo con 

las demandas educativas contemporáneas, brindando un camino claro, y significativo para los 

Protagonistas de Programa y para los dirigentes que los acompañan. 
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En primer lugar, este modelo fortalece el protagonismo juvenil. Al centrarse en competencias que 

se alcanzan de manera experiencial y reflexiva, el joven no es un receptor pasivo de contenidos, sino 

el sujeto activo de su propio proceso de aprendizaje. La progresión personal cobra sentido porque 

cada protagonista puede ver cómo, paso a paso, explora, aplica y profundiza competencias que lo 

conectan con su vida diaria y con sus aspiraciones de futuro. 

En segundo lugar, garantiza la integralidad del desarrollo humano. A diferencia de otros enfoques 

que privilegian el aspecto cognitivo, el sistema de competencias integra de forma equilibrada el 

desarrollo espiritual, corporal, del carácter, afectivo, social e intelectual. Este abordaje 

multidimensional asegura que los jóvenes crezcan como personas completas, capaces de vincular 

conocimientos con actitudes, valores con habilidades, pensamiento crítico con compromiso social. 

Un tercer aporte es la flexibilidad y adaptabilidad del programa. Las competencias son marcos 

amplios que pueden desarrollarse en contextos muy diversos: urbano o rural, en la montaña o en la 

ciudad, en una patrulla de Scouts o en un proyecto comunitario. Esto garantiza que el Programa de 

Jóvenes sea inclusivo y pertinente, pues permite que cada grupo adapte las oportunidades de 

aprendizaje a su realidad, sin perder la coherencia con las competencias educativas. 

Otro aporte relevante es la evaluación cualitativa y cuantitativa del progreso. Al estar formuladas 

en conductas observables, las competencias permiten diseñar instrumentos de seguimiento que 

combinan la reflexión personal, la retroalimentación del dirigente y la evidencia de experiencias 

significativas. Esto no solo ayuda a medir avances individuales, sino que ofrece a la Asociación datos 

estratégicos sobre el impacto educativo del programa en todo el país. 

El sistema de competencias también refuerza la identidad educativa. Al establecer un lenguaje 

común, compartido por todas las ramas y contextos, asegura que la progresión personal tenga 

coherencia institucional, evitando interpretaciones aisladas o fragmentadas. Este marco compartido 

permite que los jóvenes, sin importar de qué grupo o región provengan, vivan un proceso educativo 

comparable y de igual calidad, fortaleciendo la unidad del Movimiento Scout en el país. 

El modelo conecta el escultismo con las demandas sociales y educativas del siglo XXI. El mundo 

actual exige jóvenes capaces de aprender de manera autónoma, de colaborar en equipos, de liderar 

proyectos con impacto comunitario, de adaptarse a la incertidumbre y de comprometerse con la 

sostenibilidad y la paz. Las competencias educativas, formuladas desde estas exigencias, convierten 

al Programa de Jóvenes en una propuesta pedagógica actual, pertinente y transformadora, que 

prepara a los Protagonistas de Programa no solo para ser buenos Scouts, sino para ser ciudadanos 

activos y agentes de cambio en sus comunidades y en el mundo. 
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Capítulo 7. Oportunidades de Aprendizaje 

 

Las oportunidades de aprendizaje constituyen uno de los ejes centrales del Modelo de Aplicación 

de la Política Nacional de Programa de Jóvenes de Scouts de Colombia. Representan los espacios, 

experiencias y procesos mediante los cuales los protagonistas del programa tienen la posibilidad de 

explorar, aplicar y profundizar competencias educativas, en coherencia con su progresión personal 

y con el Método Scout. 

A diferencia de una visión tradicional de la educación centrada exclusivamente en actividades 

planificadas, este modelo reconoce que la vida misma ofrece innumerables oportunidades de 

aprendizaje. Cada campamento, proyecto de servicio, experiencia en la naturaleza, iniciativa juvenil 

o participación en la comunidad puede convertirse en un espacio educativo si se vive con intención, 

reflexión y acompañamiento. De ahí la importancia de comprender y gestionar estas oportunidades 

como elementos pedagógicos que dan vida al Programa de Jóvenes. 

7.1 Definición 

Se entiende por oportunidad de aprendizaje toda experiencia, dentro o fuera del Movimiento Scout, 

que permite a un Protagonista de Programa acercarse a una competencia educativa, ya sea 

explorando, aplicándola o profundizando. No se trata únicamente de actividades planificadas por 

adultos o por los propios jóvenes, sino también de situaciones espontáneas, vivencias cotidianas o 

experiencias externas al escultismo que cobran sentido educativo cuando son acompañadas y 

reflexionadas. 

Las oportunidades de aprendizaje se convierten, entonces, en la materia prima de la progresión 

personal. Son el terreno donde se pone en práctica la integración de saberes, habilidades, actitudes 

y valores, y donde los jóvenes pueden descubrir que su crecimiento no se limita a un ámbito formal, 

sino que ocurre en todos los espacios de su vida.  

Es indispensable tener en cuenta que, en el diseño de oportunidades de aprendizaje siempre se han 

de considerar de manera anticipada los posibles factores de riesgo asociados a los entornos donde 

se desarrollan estas actividades. La revisión previa de condiciones del lugar, disponibilidad de 

recursos y nivel de supervisión requerido, disminuirá estos posibles factores. 

7.2 Proceso 

Para que una Oportunidad de Aprendizaje sea reconocida exitosamente como tal, se desarrolla 

mediante un proceso de cuatro etapas: 
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a. Acción externa: punto de partida. 

Es el escenario donde el aprendizaje puede ocurrir. El Movimiento Scout se basa en la generación 

de estas oportunidades que deben ser atractivas y desafiantes para los jóvenes. 

En el escultismo, estas oportunidades van en concordancia con la escala de participación juvenil, 

permitiendo que los jóvenes tengan diferentes niveles de involucramiento según su desarrollo y 

motivación: desde la participación dirigida por adultos hasta el liderazgo juvenil pleno. El dirigente 

facilita la creación de estas situaciones, siguiendo el criterio DURASLID: Desafiantes, Útiles, 

Recompensantes, Atractivas, Seguras, Lúdicas, Inclusivas y Diversas. 

b. Experiencias Significativas: Del desafío a la acción, El Procesamiento Interno 

Las Oportunidades de Aprendizaje generan Experiencias Significativas, es decir, vivencias propias en 

las que los Protagonistas de Programa interactúan con la realidad, enfrentan retos y toman 

decisiones para interiorizar lo que sucede a su alrededor y se apropian de ello para avanzar hacia su 

desarrollo personal. De esta manera, las Experiencias Significativas se traducen en aprendizajes. 

Es así como la Experiencia Significativa es la vivencia interna que cada joven extrae de la 

Oportunidad de Aprendizaje; es personal y no puede anticiparse con certeza. Es necesario que los 

dirigentes promuevan espacios de reflexión sobre estos procesos personales para que se dé la 

Experiencia Significativa. 

c. Aprendizaje: La construcción de significado 

Es en este contexto donde emerge el verdadero aprendizaje, entendido como la interiorización de 

saberes, la comprensión de conceptos y el fortalecimiento de habilidades. Este aprendizaje 

comienza a ser significativo y contextualizado, porque responde a una necesidad real y se construye 

a partir de la vivencia. Es aquí donde los niños, niñas, adolescentes y jóvenes dejan de ser receptores 

pasivos para convertirse en protagonistas de su proceso de desarrollo personal.  

Los jóvenes aprenden haciendo, jugando, sirviendo, explorando, proyectando, reflexionando, 

debatiendo, etc. 
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d. Desarrollo de Competencias: El resultado transformador 

Finalmente, este ciclo desemboca en el desarrollo de competencias: la capacidad de transferir lo 

aprendido a situaciones nuevas, de actuar con autonomía, ética y eficacia; las competencias para la 

vida son propias de ciudadanos críticos, creativos y comprometidos con su entorno, capaces de 

afrontar los retos de una sociedad en constante evolución con determinación, libertad y resiliencia. 
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Las competencias son los saberes integrados (conocimientos, habilidades, actitudes) que se espera 

que los jóvenes desarrollen, y son el objetivo de la propuesta educativa del Movimiento Scout. Se 

forjan en la vivencia y la reflexión sobre experiencias reales, tal como exige una pedagogía 

transformadora orientada a la acción en la educación para la construcción de ciudadanía activa para 

la paz y el desarrollo sostenible.  

No hay una relación inmediata de causa-efecto entre una oportunidad y la adquisición o desarrollo 

de una competencia; es más bien una secuencia gradual y acumulativa de oportunidades variadas 

que generan experiencias. 

En el escultismo, estos cuatro pasos se viven de manera natural en cada oportunidad de aprendizaje: 

un juego en la familia o la manada, una expedición en la tropa, un proyecto en la comunidad o una 

vivencia solidaria en el clan pueden convertirse en experiencias educativas plenas si se recorren las 

fases del ciclo. De este modo, el aprendizaje no se limita a la actividad en sí misma, sino que se 

convierte en un proceso de vivencia, reflexión y proyección. 

7.3 Tipos de oportunidades de aprendizaje 

Las oportunidades de aprendizaje pueden clasificarse según diversos criterios, lo que ayuda a 

comprender su amplitud y riqueza: 

● Internas y externas: las internas son las que ocurren dentro de la vivencia Scout 

(campamentos, reuniones, juegos, proyectos institucionales, retos ODS); las externas son 

aquellas que los jóvenes viven en la escuela, la familia, la comunidad o la sociedad, y que 

también aportan a sus competencias educativas. 

● Individuales y colectivas: las individuales responden a experiencias personales (un logro 

deportivo, una lectura inspiradora, una vivencia espiritual); las colectivas son compartidas 

con el grupo, la patrulla o la comunidad, un grupo de amigos, la familia (un campamento, 

una campaña social, una asamblea juvenil, un juego). 

● Planificadas y espontáneas: las planificadas se diseñan intencionalmente para trabajar 

competencias (actividades educativas, proyectos, campamentos); las espontáneas surgen 

de situaciones imprevistas que, al ser acompañadas, se convierten en aprendizajes valiosos 

(resolver un conflicto o enfrentar una dificultad climática en un campamento). 

Así es como dirigentes y Protagonistas de Programa, entienden, valoran y gestionan las múltiples 

formas en que el escultismo facilita y reconoce el aprendizaje, evitando reducirlo a actividades 

formales. 
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7.4 Las Oportunidades de Aprendizaje como motor de la progresión 

Las Oportunidades de Aprendizaje constituyen el puente entre la teoría de las competencias 

educativas y la vivencia concreta de los Protagonistas de Programa. Una competencia no se adquiere 

por enunciado ni por simple transmisión de información; se construye a través de experiencias que 

movilizan conocimientos, habilidades, actitudes y valores en escenarios reales y desafiantes. 

Cada vez que un joven participa en una actividad educativa, lidera un proyecto, resuelve un reto en 

patrulla, realiza un servicio comunitario, participa en un campamento o incluso cuando se involucra 

en experiencias externas (escuela, familia, comunidad), está encontrando un espacio para explorar, 

aplicar o profundizar en competencias educativas. 

De esta manera, la progresión personal no depende de un plan rígido, sino de la capacidad de 

identificar, aprovechar y reflexionar sobre las oportunidades que la vida Scout y el entorno ofrecen. 
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Capítulo 8. Progresión Personal 

 

El proceso de Progresión Personal representa el recorrido único que cada Protagonista de Programa 

realiza a lo largo de su vida Scout. En este camino, las Oportunidades de Aprendizaje se convierten 

en los medios principales para que las competencias educativas pasen de ser planteamientos 

institucionales a convertirse en experiencias vividas, reflexionadas y aplicadas en la vida cotidiana 

de cada joven. 

Mientras que la progresión marca el “hacia dónde” del crecimiento personal —definiendo etapas, 

fases e insignias—, las oportunidades de aprendizaje representan el “cómo”, el espacio concreto 

donde las competencias se ponen en práctica. De esta manera, ambas dimensiones se 

complementan: sin progresión, el crecimiento carecería de dirección; sin oportunidades, carecería 

de contenido real. 

La progresión personal se construye cuando los Protagonistas de Programa reconocen, apropian y 

desarrollan competencias educativas a través de sus experiencias. Estas experiencias, denominadas 

Oportunidades de Aprendizaje, permiten que el avance educativo no sea un proceso abstracto, sino 

concreto y vivencial. 

La relación puede visualizarse en tres pasos: 

1. Identificación de la Oportunidad de Aprendizaje: el joven vive una experiencia (interna o 

externa, personal o colectiva, planificada o espontánea). 

2. Reflexión y acompañamiento: con la ayuda de su dirigente o de sus pares, reconoce cómo 

esa experiencia contribuye a explorar, aplicar o profundizar en una competencia. 

3. Registro y reconocimiento: la experiencia se documenta como parte de la progresión 

personal, aportando a las fases y a las áreas de crecimiento, viéndose como insignias en sus 

uniformes. 

Este ciclo se convierte en un mecanismo que articula la vida Scout con la vida personal y comunitaria, 

y que asegura que cada vivencia tenga un sentido educativo. 

8.1 Etapas de vida en la unidad: Adaptación, progresión y de transición  

La vida en cada unidad comprende tres etapas consecutivas que enmarcan el recorrido de cada 

Protagonista de Programa: 
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8.1.1 Etapa de Adaptación 

Corresponde al momento en que un joven se incorpora a una rama o al Movimiento Scout por 

primera vez. En esta etapa, el Protagonista de Programa adquiere los conocimientos básicos sobre 

el escultismo y las particularidades de la unidad: 

● Promesa y Ley Scout. 

● Marco simbólico. 

● Tradiciones y vida de grupo. 

● Generalidades del Movimiento en Colombia y en el mundo. 

La etapa introductoria culmina con una ceremonia de investidura o renovación de la Promesa, en la 

que el joven asume su compromiso con los valores del escultismo y se reconoce como miembro 

pleno de la rama. 

     8.1.2 Etapa de Progresión Personal 

La etapa de progreso es el momento en que el Protagonista de Programa, siendo parte de la unidad, 

vive Oportunidades de Aprendizaje que le permiten obtener y fortalecer competencias propuestas 

para su rama. Las oportunidades de aprendizaje no se valoran únicamente por la experiencia en sí, 

sino por cómo aportan a las etapas de progresión. Un Protagonista de Programa puede acercarse a 

una determinada competencia en tres niveles de desempeño: 

● Exploración 

Es el nivel inicial, en el que los jóvenes se acercan a las competencias y descubren intereses, 

habilidades y áreas de mejora. Aquí prima la curiosidad, el ensayo y el error, y la posibilidad de 

experimentar. 

El rol del adulto es principalmente de apoyo, facilitando recursos y oportunidades sin imponer 

ritmos ni resultados. 

● Aplicación 

Es el nivel intermedio de consolidación. El joven ya no solo experimenta, sino que pone en práctica 

sus competencias en situaciones reales. Desarrolla mayor autonomía, asume responsabilidades y 

toma decisiones con mayor conciencia. 

El adulto pasa a un rol de acompañamiento, ofreciendo retroalimentación y guía constante, pero 

permitiendo que sea el joven quien lidere su proceso. 
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● Profundización 

Es el nivel final o vocacional, donde los Protagonistas de Programa alcanzan un nivel de 

especialización y liderazgo en una competencia del área que sea de su interés. 

El adulto cumple un rol de enlace, conectando al joven con mentores, instituciones y experiencias 

externas que amplíen su horizonte y fortalezcan su vocación. 

De esta manera, cada joven puede visualizar su avance en cada área de crecimiento de forma clara 

y progresiva. Es importante aclarar que no existe un orden específico para iniciar el abordaje de las 

competencias en las áreas de crecimiento. La intención es que el Protagonista de Programa 

construya su propio camino de desarrollo, eligiendo y avanzando según sus intereses, ritmos y 

motivaciones. 

 

8.1.2.1 Exploro – El primer contacto con la competencia 

En este nivel, el Protagonista de Programa se acerca por primera vez a una competencia, 

descubriendo su significado y reflexionando sobre cómo se relaciona con su vida. Una Lobata 

participa en una caminata corta en su comunidad. Durante la actividad, descubre la importancia de 

planificar el recorrido, de escuchar al dirigente y de cuidar el entorno natural. El dirigente aprovecha 

el momento para conversar con ella sobre la competencia de “organización personal” y de “cuidado 
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del medio ambiente”. La caminata se convierte en una oportunidad para explorar estas 

competencias. 

● Tipo de Oportunidades de Aprendizaje: Talleres introductorios, juegos de descubrimiento, 

actividades sencillas de experimentación, dinámicas de patrulla, primeras experiencias de 

servicio. 

● Resultado esperado: El joven identifica la competencia, reconoce su importancia y se 

autoevalúa frente a ella. 

● Rol del dirigente: Apoyar, creando espacios accesibles, motivadores y s, donde el 

protagonista pueda experimentar sin miedo al error. 

8.1.2.2 Aplico – La vivencia sistemática y la integración de aprendizajes 

Aquí, el joven pone en práctica lo aprendido, consolidando habilidades, actitudes y conocimientos 

en contextos más exigentes o reiterados. Un Scout en tropa participa en un campamento de fin de 

semana. Él se encarga de la cocina de su patrulla, aplicando lo aprendido en reuniones anteriores 

sobre nutrición, seguridad e higiene. Al asumir la responsabilidad y cumplir con su rol, no solo 

demuestra organización y trabajo en equipo, sino que fortalece su autoconfianza. Esta experiencia 

se registra como una oportunidad de aplicación. 

● Tipo de Oportunidades de Aprendizaje: Proyectos de patrulla, participación en 

campamentos, coordinación de actividades, responsabilidades asumidas dentro de la rama, 

iniciativas comunitarias. 

● Resultado esperado: El joven fortalece habilidades y actitudes, aplicando lo aprendido en 

situaciones reales. 

● Rol del dirigente: Acompañar, ofreciendo retroalimentación constante, planteando desafíos 

progresivos y asegurando que la experiencia esté vinculada a la reflexión. 

8.1.2.3 Profundizo – La madurez y el compromiso personal 

En esta etapa, la competencia ya no es solo un aprendizaje, sino una habilidad interiorizada que se 

convierte en una fortaleza del Protagonista de Programa. Aquí se conecta con su vocación, su 

proyecto de vida y su aporte comunitario. Una caminante decide organizar un proyecto comunitario 

de alfabetización para niños migrantes en su ciudad. Ella no solo aplica sus habilidades de liderazgo 

y comunicación, sino que las convierte en un eje de acción personal y en un servicio significativo. 

Estás oportunidades marcan un nivel de desempeño ideal, pues la competencia se expresa de 

manera plena y transformadora.  
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Al profundizar, los Protagonistas de Programa son reconocidos por las profundizaciones que 

alcanzan en cada una de las competencias. Es decir, se les reconoce con una insignia específica. Este 

nivel suele evidenciarse en oportunidades como: liderazgo de proyectos de impacto comunitario, 

representación en espacios juveniles, especialización en áreas técnicas, participación en programas 

internacionales, experiencias de servicio prolongado o experticia en áreas del conocimiento 

específicas. 

● Resultado esperado: El joven consolida la competencia como parte de su identidad y la 

proyecta como aporte a la comunidad. 

● Rol del dirigente: Enlazar, conectando al protagonista con redes, programas y 

oportunidades externas que le permitan llevar su aprendizaje a un nivel superior. 

Entonces, un Protagonista de Programa Explorará, luego Aplicará para finalmente Profundizar en 

una determinada competencia educativa planteada para su sección.  

Dado que las competencias educativas están agrupadas en Áreas de Crecimiento, los Protagonistas 

de Programa verán reflejada su Progresión Personal acumulando Exploraciones, Aplicaciones y 

Profundizaciones en las diferentes áreas.  

Un área de crecimiento se considerará Explorada, Aplicada o Profundizada cuando más de la mitad 

de las competencias educativas que la componen se encuentren en ese mismo nivel (Exploración, 

Aplicación o Profundización). En caso de que las competencias del área estén distribuidas entre 

niveles, el área adoptará el nivel que tenga mayor número de competencias, siempre que ese nivel 

represente más de la mitad del total de las mismas. 

Cada Rama tiene insignias con nombres y representaciones particulares para reconocer las Áreas de 

crecimiento Exploradas, Aplicadas o Profundizadas. Dependiendo de estas, los Protagonistas de 

Programa pueden acceder a alguna de las 4 fases de Progresión Personal, también con nombres 

particulares para cada Unidad: 

I. Fase de Progresión 1 (FP1): se caracteriza por la exploración inicial de competencias. El 

joven tiene tres áreas de crecimiento en exploración y un área en aplicación, para un 

total de cuatro áreas de crecimiento con algún nivel de desempeño. Esta fase simboliza 

el inicio de un camino consciente de crecimiento personal. 

II. Fase de Progresión 2 (FP2): en este momento el Protagonista de Programa ha 

consolidado tres áreas de crecimiento en exploración y tres áreas de crecimiento en 

aplicación para un total de 6 áreas de crecimiento en algún nivel de desempeño. 

Representa una etapa de integración y consolidación de aprendizajes, donde el joven se 

reconoce como actor activo de su propia formación. 
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III. Fase de Progresión 3 (FP3): corresponde a un nivel avanzado de madurez en la 

progresión. El joven ha alcanzado al menos tres áreas de crecimiento en aplicación y 

tres áreas de crecimiento en profundización, proyectando sus competencias hacia 

espacios de liderazgo, servicio y aporte a la comunidad. 

IV. Fase Máxima de Progresión (FMP): es el reconocimiento más alto que puede alcanzar 

un Protagonista de Programa dentro de una rama, y se logra cuando se han alcanzado 

profundizaciones en las seis áreas de crecimiento. Este hito refleja no solo logros 

personales, sino la capacidad de proyectar lo aprendido en la construcción de 

comunidad y en el aporte a la sociedad. 
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Como disposición transicional, la implementación del modelo de Progresión Personal basado en 

competencias educativas reconoce el recorrido previo de los protagonistas de programa que 

avanzaron bajo el sistema anterior sustentado en objetivos educativos.  

En consecuencia, no se exige reiniciar procesos ni repetir trayectorias: la homologación se realiza 

mediante una revisión pedagógica del desarrollo alcanzado, realizado por el dirigente y el 

Protagonista de Programa, contrastando las evidencias y experiencias acumuladas por cada 

protagonista con las competencias de su rama, para ubicar su avance en los momentos de Exploro, 

Aplico o Profundizo de cada área de crecimiento.  

Este ejercicio, centrado en lo que el joven ya es capaz de evidenciar en la cotidianidad, permite 

situarlo con propiedad en la progresión vigente y orientar sus próximos pasos sin perder 

continuidad.  

Para esta transición se contará con un año, a partir de la publicación de este documento, finalizado 

el cual, los protagonistas de programa deberán estar enmarcados en el presente esquema de 

Progresión Personal. 

Consideración especial: cuando un protagonista de programa haya alcanzado la máxima progresión 

en su rama bajo el modelo anterior, sólo puede conservar y portar ese reconocimiento o su 

equivalente en el presente modelo de Progresión Personal, por tratarse de una distinción de 

excelencia que representa un proceso sostenido y significativo, coherente con el sentido educativo 

del escultismo y con el valor institucional del esfuerzo reconocido. 

Como la Progresión Personal en la Familia de Cachorros se estructura a partir de Dimensiones 

Educativas, que actúan como base formativa y antecedente directo del trabajo por Competencias 

Educativas, su vivencia incorpora adaptaciones propias de la primera infancia. Estas 

particularidades, junto con sus criterios de aplicación, se desarrollan de manera específica en la Guía 

para Dirigentes de Familia. 

8.1.3 Etapa de Transición  

Uno de los aportes significativos del Modelo de Aplicación del Programa de Jóvenes en Scouts de 

Colombia es la incorporación de la Transición como un momento educativo en sí mismo, que 

conecta las diferentes ramas y permite a cada Protagonista de Programa vivir el paso de una etapa 

a otra como parte integral de su crecimiento. No se trata de un simple traslado administrativo, sino 

de un proceso consciente, pedagógico y simbólico en el que el joven asume un nuevo desafío acorde 

a su edad, su madurez y sus capacidades. 

La Transición reconoce que cada niño, niña, adolescente o joven vive los procesos de desarrollo de 

manera distinta. Aunque el escultismo estructura sus secciones en rangos de edad definidos, no 
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todos los protagonistas alcanzan la madurez necesaria en el mismo momento. Por ello, la transición 

no se da de manera automática, sino como un proceso gradual en el que conviven dos elementos 

fundamentales: 

● El tiempo cronológico, que marca el final de una franja etaria y la posibilidad de iniciar el 

paso hacia la siguiente. 

● El acompañamiento adulto, que asegura que el paso no sea prematuro ni tardío, sino 

oportuno y significativo. 

De este modo, la transición se convierte en un espacio para reconocer lo vivido, reflexionar sobre 

los aprendizajes, y asumir con entusiasmo y confianza los retos de la nueva rama. 

La Transición comienza una vez el protagonista alcanza la edad final de la sección en la que se 

encuentra. Desde ese momento, puede iniciar su paso hacia la siguiente rama teniendo como límite 

la edad inicial de la siguiente sección. Este proceso no es inmediato ni uniforme: cada joven cuenta 

con un periodo de adaptación que puede variar según sus ritmos y circunstancias, en el cual se 

aconseja un lapso de 6 meses. 

La única excepción se encuentra en el Clan de Rovers, cuyo ingreso está determinado legalmente 

por la mayoría de edad en Colombia. En consecuencia, todos los jóvenes deben iniciar su vida en el 

clan al cumplir los 18 años. 

Para que la Transición sea una experiencia educativa y no un simple trámite, tanto los dirigentes 

como los Protagonistas de Programa deben tener presentes ciertos aspectos: 

● Reconocimiento del camino recorrido 

o Cada transición debe partir de una revisión del avance personal: las competencias 

exploradas, aplicadas o profundizadas, las insignias obtenidas y las experiencias 

significativas vividas en la rama de la cual va a salir el Protagonista de Programa; así, 

logrará hacer un empalme coherente con nuevas exploraciones en su nueva rama. 

o Este reconocimiento debe incluir un componente simbólico que ayude al 

protagonista a valorar lo logrado y despedirse de su unidad con gratitud. 

● Acompañamiento del dirigente 

o Los adultos voluntarios cumplen un rol central en este proceso: apoyar, acompañar 

y enlazar. 
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o Deben facilitar espacios de diálogo, identificar fortalezas y oportunidades de 

mejora, y preparar al joven para comprender los nuevos retos que encontrará en la 

siguiente rama. 

● Participación del grupo natural 

o Los pequeños grupos (seisenas, patrullas, equipos, comunidades) deben ser 

partícipes del proceso, reconociendo los aportes del protagonista y motivándolo 

para que asuma con confianza su nueva etapa. 

● Preparación para la nueva unidad 

o El joven debe tener un primer contacto con la dinámica, el marco simbólico y los 

retos de la rama a la que ingresará. 

o Este acercamiento no significa abandonar de inmediato la rama actual, sino convivir 

en un periodo de transición en el que aún se sienta parte de su unidad de origen, 

mientras explora la nueva. 

● Carácter simbólico de la transición 

o El paso entre ramas debe estar acompañado de una ceremonia sencilla pero 

significativa, que refuerce el sentido de continuidad y pertenencia dentro del 

Movimiento. 

La Transición no tiene un calendario fijo ni idéntico para todos. Es, ante todo, una vivencia personal, 

marcada por los tiempos internos del Protagonista de Programa y las oportunidades de aprendizaje 

que ha tenido. Algunos harán el paso de manera rápida; otros necesitarán más tiempo para 

consolidar lo aprendido y sentirse listos. 

Esta flexibilidad no significa falta de estructura, sino respeto por los ritmos individuales, que es uno 

de los pilares del escultismo. El Movimiento reconoce que cada joven es protagonista de su propio 

crecimiento, y que la progresión personal no puede reducirse a una suma de edades o actividades 

cumplidas. 

El presente Modelo de Aplicación establece las bases conceptuales y pedagógicas de la Transición. 

Los pormenores prácticos de cómo llevarla a cabo en cada unidad serán desarrollados en las Guías 

para Dirigentes de Rama, de manera que ofrezcan herramientas concretas y adaptadas a las 

realidades de cada grupo Scout. 
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8.2 El Territorio Como Concepto Integrador de la Progresión Personal 

El concepto de Territorio en el contexto de la progresión personal Scout trasciende la noción 
geográfica tradicional para constituirse en una metáfora educativa integral que articula espacios 
físicos, simbólicos, relacionales y transformadores donde se desarrolla la construcción de ciudadanía 
activa para la paz y el desarrollo sostenible. El territorio se concibe como el escenario donde 
confluyen las experiencias significativas, los aprendizajes contextualizados y el desarrollo de 
competencias, creando un ecosistema educativo que responde a las características evolutivas y 
necesidades formativas específicas de cada etapa del desarrollo humano. 

Esta conceptualización del territorio se fundamenta en la comprensión de que el desarrollo de 
competencias requiere contextos auténticos y significativos que permitan a los participantes 
experimentar, reflexionar y transformar realidades concretas. El territorio Scout se constituye así en 
el escenario donde las oportunidades de aprendizaje cobran vida, las experiencias adquieren 
significado y las competencias encuentran su campo de aplicación y profundización, articulando 
coherentemente el proyecto educativo institucional con las realidades locales, nacionales y 
globales. 

El territorio Scout se estructura en múltiples componentes interrelacionados que enriquecen la 
experiencia formativa integral. El Componente físico abarca los espacios naturales y construidos 
donde se desarrollan las actividades, desde los entornos naturales que facilitan la conexión con el 
ambiente hasta los espacios comunitarios que posibilitan la participación ciudadana activa. Este 
componente reconoce la importancia del contacto directo con diversos ecosistemas como elemento 
fundamental para la construcción de conciencia ambiental y compromiso con el desarrollo 
sostenible. 

El componente simbólico se materializa a través de los marcos de referencia específicos de cada 
rama, creando ambientes motivadores que facilitan la identificación y el compromiso emocional con 
el proceso formativo. El Componente relacional comprende las redes de interacción que se 
establecen entre participantes, dirigentes, familias y comunidades, generando tejidos sociales que 
sostienen y enriquecen la experiencia educativa. El componente transformador se expresa en la 
capacidad del territorio para convertirse en laboratorio de cambio social, donde los aprendizajes se 
traducen en acciones concretas que contribuyen a la construcción de una sociedad más justa, 
pacífica y sostenible. 

8.2.1 El Territorio como Escenario de Ciudadanía Activa 

El territorio Scout se configura intencionalmente como espacio de práctica y construcción de 
ciudadanía activa, donde los participantes desarrollan competencias para reconocer, comprender y 
transformar las realidades sociales, ambientales y culturales de sus contextos específicos. Esta 
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construcción ciudadana se articula progresivamente desde los primeros momentos de vivencia 
Scout, donde se establecen las bases del sentido de pertenencia y responsabilidad social, hasta la 
culminación del proceso donde se consolida el liderazgo transformador y el compromiso con el 
cambio social estructural. 

La ciudadanía activa en el territorio Scout se manifiesta a través de la participación democrática en 
los órganos de gobierno juvenil, la implementación de proyectos de servicio comunitario que 
respondan a necesidades reales del contexto, la promoción de iniciativas de innovación social que 
generen alternativas viables a problemáticas identificadas, y el desarrollo de redes de colaboración 
intergeneracional e intercultural que fortalezcan el tejido social territorial. 

8.2.2 Progresión Personal por Marcos Simbólicos Territoriales 

La progresión personal se articula territorialmente a través de marcos simbólicos diferenciados que 
responden a las características evolutivas y motivacionales específicas de cada grupo etario, 
facilitando la construcción progresiva de identidad ciudadana y compromiso social. Cada marco 
simbólico genera una línea conceptual particular que contextualiza las experiencias educativas y 
facilita la conexión emocional con el proceso formativo, mientras mantiene la coherencia con el 
proyecto educativo institucional. 

Esta progresión personal enmarcada en territorios se caracteriza por la ampliación gradual de 
horizontes de comprensión y acción, desde los contextos inmediatos y familiares hacia realidades 
progresivamente más complejas y globales. Los marcos simbólicos facilitan esta transición 
proporcionando recursos narrativos apropiados para cada etapa, mientras que la estructura 
territorial garantiza la continuidad y coherencia del proceso formativo a lo largo de toda la 
trayectoria Scout. 
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a. Territorio de la Fantasía: Cachorros (5-6 años) 

El territorio de los Cachorros se configura como un espacio de fantasía donde las fábulas y relatos 
fantásticos crean el ambiente propicio para el desarrollo de dimensiones fundamentales del ser 
humano. En este territorio, la familia de Cachorros encuentra en la narrativa fantástica el vehículo 
para explorar valores básicos, desarrollar habilidades sociales elementales y construir vínculos de 
confianza y seguridad que constituyen la base para el desarrollo posterior de competencias más 
complejas. 

La fantasía como marco territorial permite abordar conceptos complejos de ciudadanía y 
sostenibilidad a través de metáforas accesibles y experiencias lúdicas que respetan las 
características cognitivas y emocionales de esta etapa evolutiva. El Libro de las Tierras Vírgenes en 
su primer capítulo, Los Hermanos de Mowgli, es muestra de primera mano de que los personajes 
fantásticos, las aventuras imaginarias y los mundos creados narrativamente se convierten en 
herramientas pedagógicas que facilitan la exploración inicial de valores como la cooperación, el 
respeto por la diversidad, el cuidado del entorno y la construcción de relaciones armónicas. 

b. Territorio de la Fantasía Expandida: Lobatos (7-10 años) 

El territorio de los Lobatos mantiene la base fantástica, pero la expande hacia relatos más 
estructurados y complejos, particularmente a través del Libro de las Tierras Vírgenes y los cuentos 
de Kipling, que proporcionan un marco de referencia rico en valores y enseñanzas para la vida en 
comunidad. La manada encuentra en este territorio fantástico expandido las herramientas 
narrativas para abordar temas como el liderazgo colaborativo, la responsabilidad grupal, el respeto 
por las normas consensuadas y la construcción de identidad personal en el contexto comunitario. 

Este territorio facilita la transición desde la exploración individual hacia la comprensión de 
dinámicas grupales más sofisticadas, utilizando la estructura simbólica de la manada de lobos para 
enseñar principios de organización social, toma de decisiones colectiva y construcción de ciudadanía 
desde la perspectiva de la pertenencia activa a una comunidad específica. Los personajes como 
Mowgli, Baloo, Bagheera y Akela se convierten en referentes que facilitan la comprensión de roles 
sociales, responsabilidades ciudadanas y compromiso con el bienestar colectivo. 

c. Territorio de la Aventura: Scouts (11-14 años) 

El territorio de los Scouts se configura alrededor del concepto de aventura, donde las historias de 
exploración, descubrimiento y desafío proporcionan el marco motivador para el desarrollo de 
competencias ciudadanas más estructuradas y complejas. La tropa encuentra en este territorio 
aventurero el escenario apropiado para experimentar con liderazgo real, implementar proyectos de 
servicio comunitario y desarrollar habilidades para la participación activa en la transformación 
social. 
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La aventura como marco territorial permite abordar desafíos reales del contexto local y nacional, 
convirtiendo las problemáticas sociales, ambientales y culturales en oportunidades de aprendizaje 
experiencial y construcción de competencias para la ciudadanía activa. Los proyectos de aventura 
trascienden la dimensión individual para convertirse en iniciativas colectivas que contribuyen 
efectivamente a la construcción de paz y desarrollo sostenible en territorios específicos. 

d.  Territorio de la Aventura hacia la Ciudadanía: Nómadas Scout (15-17 años) 

El territorio de los Nómadas Scout se articula alrededor del concepto de aventura hacia la 
ciudadanía, donde las historias de la humanidad proporcionan el contexto para comprender las 
complejidades sociales, políticas, económicas y ambientales que caracterizan el mundo 
contemporáneo. La Comunidad Nómada Scout encuentra en este territorio el escenario apropiado 
para desarrollar pensamiento crítico, capacidad de análisis social y competencias para la 
participación democrática efectiva. 

Este territorio facilita la comprensión de que la ciudadanía activa requiere conocimiento profundo 
de las realidades históricas y contemporáneas, capacidad para analizar críticamente las estructuras 
sociales y habilidades para generar propuestas viables de transformación social. Los Nómadas Scout 
utilizan este territorio para explorar diferentes modelos de organización social, analizar experiencias 
históricas de construcción de paz y desarrollo sostenible, y diseñar iniciativas de innovación social 
que respondan a desafíos específicos identificados en sus contextos territoriales. 

c. Territorio de la Ciudadanía Activa: Rovers (18 a 20 años) 

El territorio de los Rovers se configura como espacio de ciudadanía activa plena, donde el marco de 
referencia se adapta según las demandas específicas del contexto y las vocaciones particulares de 
cada clan. Este territorio se caracteriza por su flexibilidad y capacidad de respuesta a realidades 
cambiantes, permitiendo que los Rovers diseñen sus propios marcos de actuación según las 
necesidades identificadas en sus territorios específicos y las competencias especializadas que han 
desarrollado durante su trayectoria formativa. 

La ciudadanía activa como marco territorial implica la asunción de responsabilidades reales en la 
transformación social, la implementación de proyectos de impacto significativo y el desarrollo de 
liderazgo transformador que contribuya efectivamente a la construcción de una sociedad más justa, 
pacífica y sostenible. Los Rovers utilizan este territorio para consolidar su identidad ciudadana, 
definir su proyecto de vida profesional y personal, y establecer compromisos duraderos con la 
transformación social de sus territorios específicos. 
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Capítulo 9. Rol del Dirigente en la Progresión Personal 

 

La progresión personal de los Protagonistas de Programa es un proceso que combina vivencias, 

reflexiones y proyecciones en el marco de las experiencias de los Protagonistas de Programa. Sin 

embargo, este camino no ocurre de manera automática: requiere del acompañamiento cercano, 

flexible y pedagógico de los dirigentes Scouts, adultos voluntarios que, como tú, hacen posible que 

las experiencias se traduzcan en aprendizajes significativos. 

El rol del dirigente en la progresión no se limita a supervisar actividades o certificar logros. Es un 

papel profundamente educativo y transformador, que implica inspirar, guiar, orientar y abrir 

caminos. En este capítulo se desarrollan las funciones que cumplen los dirigentes en relación con la 

progresión personal, tomando como referencia los tres momentos de aprendizaje del modelo —

Exploro, Aplico y Profundizo— y sus roles pedagógicos asociados: apoyar, acompañar y enlazar. 

9.1. El dirigente como educador Scout 

Los dirigentes Scouts son facilitadores del crecimiento personal. A diferencia de la educación escolar 

tradicional, donde el maestro suele ser la figura central de la enseñanza, en el escultismo el dirigente 

crea las condiciones para que los Protagonistas de Programa aprendan haciendo, reflexionando y 

compartiendo en grupo. 

Esto significa que su misión educativa se caracteriza por: 

● Colocar al joven en el centro del proceso, reconociéndolo como protagonista de su propio 

desarrollo. 

● Motivar y estimular la curiosidad, la creatividad y la autonomía. 

● Ofrecer oportunidades, no imponer aprendizajes. 

● Guiar procesos de reflexión, para que las experiencias se conviertan en competencias 

duraderas. 

● Reconocer y celebrar los logros, reforzando la autoestima y el sentido de pertenencia. 

El dirigente, en esencia, es un acompañante pedagógico que hace posible que la progresión personal 

ocurra de manera auténtica, respetuosa y significativa. 

9.2. Los tres roles pedagógicos del dirigente 

El modelo educativo de Scouts de Colombia define con claridad tres roles pedagógicos del dirigente, 

en correspondencia con las etapas de progresión: 
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9.2.1 Apoyar (etapa de Exploro) 

Cuando los Protagonistas de Programa se acercan por primera vez a una competencia educativa, 

necesitan un entorno seguro, motivador y accesible. El rol del dirigente en este momento es apoyar, 

es decir, facilitar las primeras aproximaciones a la experiencia. 

● Acciones concretas: explicar de manera sencilla el propósito de una actividad, animar la 

participación, asegurar que todos comprendan el reto, ayudar a superar los primeros 

obstáculos. 

● Actitud pedagógica: cercanía, paciencia, entusiasmo. El dirigente se convierte en un “puente 

de confianza” que abre la puerta a la exploración. 

Tu apoyo no significa dirigir cada Movimiento, sino disponer la escena para que la exploración sea 

segura y valiosa. Entre bambalinas, tomas notas breves: ¿Quién se animó?, ¿Quién necesita un 

empujón?, ¿Qué ajustes pide el grupo? 

Cuando un niño en la Manada participa por primera vez en una actividad de campismo, el dirigente 

lo apoya mostrándole cómo armar su tienda, pero lo deja experimentar, asegurando que el error se 

convierta en aprendizaje. 

9.2.2 Acompañar (etapa de Aplico) 

Cuando el Protagonista de Programa ya ha explorado una competencia y comienza a aplicarla en 

diversos contextos, requiere un dirigente que esté cerca, no para darle todas las respuestas, sino 

para acompañar su práctica y ofrecer retroalimentación constante. 

● Acciones concretas: plantear desafíos progresivos, observar la ejecución, hacer preguntas 

que inviten a reflexionar, dar retroalimentación oportuna, ayudar a organizar proyectos. 

● Actitud pedagógica: confianza, apertura, capacidad de escuchar y orientar sin imponer. 

Una patrulla organiza una salida de fin de semana. El dirigente acompaña observando cómo 

distribuyen tareas, cómo toman decisiones y cómo resuelven conflictos. Interviene solo cuando es 

necesario, priorizando que los jóvenes aprendan de la experiencia. 

9.2.3 Enlazar (etapa de Profundizo) 

Cuando un Protagonista de Programa alcanza un nivel de madurez y comienza a profundizar 

competencias, su aprendizaje se proyecta más allá del ámbito Scout. En este punto, el rol del 

dirigente es enlazar, es decir, conectar al joven con recursos, mentores, redes, instituciones y 

experiencias externas que potencien su desarrollo, dependiendo de la elección de profundización 

que haya tenido el Protagonista de Programa. 
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● Acciones concretas: facilitar contactos con organizaciones comunitarias, orientar hacia 

programas internacionales, apoyar en la construcción de proyectos de servicio, recomendar 

recursos externos, fortalecer los lazos con personas expertas. 

● Actitud pedagógica: reconocimiento de la autonomía juvenil, disposición a abrir puertas, 

visión estratégica del desarrollo del joven. 

Un Rover decide liderar un proyecto ambiental en su municipio. El dirigente lo enlaza con 

instituciones locales y expertos, para que el proyecto tenga mayor impacto y el joven viva una 

experiencia de liderazgo real. 

 

9.3 El dirigente como facilitador de reflexión 

Tu mirada es una herramienta pedagógica. No miras para evaluar “quién es bueno” y “quién no”, 

miras para entender cómo aprenden, qué los motiva, cuándo se bloquean y qué ajustes necesitan 

para seguir avanzando. Por eso tu rol se mueve en dos planos que se alimentan mutuamente: 

observar con criterio (conductas, interacciones, productos) y facilitar la reflexión para que la 

experiencia se convierta en aprendizaje consciente que luego pueda transferirse a otros contextos. 

Observar no es vigilar. Es estar presente con intención, leer las señales del grupo y de cada 

protagonista, registrar lo justo (ni más ni menos) y usar ese registro para activar preguntas que 

abran posibilidades. Facilitar la reflexión no es dar el “discurso final”; es crear condiciones para que 

sean ellos quienes nombren lo vivido, reconozcan lo logrado, entiendan por qué sucedió y decidan 
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cómo repetirlo o mejorarlo. Cuando observas bien, tus preguntas salen solas. Cuando preguntas 

bien, tu observación gana sentido. 

La observación intencional también permite identificar oportunamente factores que puedan afectar 

la participación y el bienestar de los jóvenes, tales como conflictos interpersonales, exclusión dentro 

del grupo o desmotivación. La detección temprana de estas situaciones facilita la adopción de 

medidas de acompañamiento y prevención adecuadas. 

9.3.1 Observar con intención: qué mirar, cómo y para qué 

Qué mirar 

● Conductas observables vinculadas a la competencia: lo que se ve y se oye. 

● Calidad del desempeño: precisión, seguridad, cooperación, cuidado del entorno. 

● Autonomía: cuánto apoyo necesitas dar; cuándo regulan por sí mismos. 

● Interacciones: reparto de turnos, acuerdos, resolución de desacuerdos. 

● Productos: evidencia concreta (cartel, prototipo, limpieza de un área, guion, señalética). 

Cómo mirar 

● Define 3–4 indicadores simples antes de comenzar (checklist). 

● Recorre el espacio sin invadir: escucha, anota, toma una foto si aporta. 

● Registra micro-evidencias en un anecdotario (una línea por caso): “Camila cedió el turno sin 

recordárselo.” 

● Si observas algo sensible (frustración, cansancio), ajusta la actividad y toma nota para el 

cierre. 

Para qué mirar 

● Para retroalimentar con hechos, no con opiniones. 

● Para elegir la pregunta adecuada en el cierre. 

● Para decidir si lo vivido cuenta como exploración, aplicación o profundización, y qué sigue. 

Regla de oro: si alguien ajeno al grupo pudiera ver tu evidencia (checklist, foto, anécdota) y llegar a 

la misma conclusión, estás observando al nivel correcto. 
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9.3.2 Facilitar la reflexión: convertir experiencia en aprendizaje 

La reflexión no es un discurso; es una conversación guiada donde tú pones un marco y ellos traen el 

contenido. Para ordenar ese diálogo, una herramienta importante, pero no la única, es el ciclo de 

Kolb. Es una secuencia de 4 pasos que puedes activar en 2–8 minutos, según la complejidad de la 

experiencia y la rama. 

9.3.2.1 El Ciclo del aprendizaje experiencial de Kolb como herramienta en el Escultismo 

1. Experiencia concreta (¿Qué hicimos?) 

Se nombra lo vivido con lenguaje descriptivo. 

o Ejemplos de preguntas: 

▪ ¿Qué pasó en el juego?  

▪ ¿Qué hiciste tú? 

▪ ¿Qué probamos?  

▪ ¿Qué salió como esperábamos? 

▪ ¿Qué decisiones tomamos?  

▪ ¿Qué resultados obtuvimos? 

2. Reflexión (¿Cómo nos sentimos? ¿Qué observamos?) 

Se registran emociones y señales. 

o Preguntas: 

▪ ¿En qué momento te divertiste más?  

▪ ¿Hubo algo difícil? 

▪ ¿Dónde nos enredamos?  

▪ ¿Quién ayudó y cómo? 

▪ ¿Qué tensiones aparecieron?  

▪ ¿Cómo las gestionamos? 

3. Conceptualización (¿Qué aprendimos? ¿Qué explica lo que pasó?) 

Se ponen nombres a las ideas y se conectan con la competencia. 
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o Preguntas: 

▪ ¿Qué idea nueva te llevas?  

▪ ¿Qué regla te ayudó? 

▪ ¿Qué principio funcionó (p. ej., “escuchar primero”)?  

▪ ¿Qué práctica conviene repetir? 

▪ ¿Qué aprendizajes llevas a otros espacios?  

▪ ¿Qué filtro podemos aplicar a la hora de tomar decisiones en el futuro? 

4. Aplicación (¿Dónde lo usaremos después?) 

Se decide una acción futura concreta, en otro contexto o con menos ayuda. 

o Preguntas: 

▪ ¿Cuándo usarás esta pausa/escucha en casa o en el colegio? 

▪ ¿En qué próximo juego la aplicamos? ¿Qué cambiaremos? 

▪ ¿Cómo lo llevamos al proyecto con la comunidad/familias? 

9.3.2.2 Claves de facilitación 

● Formula preguntas abiertas (qué, cómo, cuándo) y evita “por qué” que activa defensas. 

● Valida emociones sin psicologizar: “Veo que hubo frustración cuando… ¿qué hicimos para 

seguir?”. 

● Devuelve la pelota con hechos: “Dijiste que aprendiste a escuchar, ¿qué hiciste 

exactamente que muestra esa escucha?”. 

● Cierra con compromiso: una acción pequeña, concreta, fechada. Mejor un paso real que 

una promesa grandilocuente. 

9.3.2.3 Preparar el cierre 

1. Antes de empezar, decide con tu equipo: 

● Qué evidencia contarás (checklist, foto de logros). 

● Qué pregunta clave quieres instalar (p. ej., transferencia: “¿Dónde repetimos esto fuera?”). 

● Dónde y cómo harás el cierre (en círculo, 2–3 minutos, con material a mano). 
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● Durante la actividad: 

● Observa con tus 3–4 indicadores. 

● Guarda 1–2 microevidencias (foto, anécdota). 

● Anota una cita textual o un gesto que valga oro para el cierre. 

● Al terminar: 

● Activa el ciclo con 1–2 preguntas por fase. 

● Captura una frase de cada equipo (o 2-3 de todo el grupo) en tus notas. 

● Enlaza con el próximo paso: “La próxima reunión, este rol lo toma…; esta práctica la 

aplicamos en…”. 

9.3.2.3.1 Qué preguntar según lo que viste 

Si viste participación baja: 

● Experiencia: “¿Qué sí alcanzamos a probar?” 

● Reflexión: “¿Qué nos frenó?” 

● Concepto: “¿Qué acuerdo nos hubiera ayudado?” 

● Aplicación: “¿Qué cambiaremos la próxima vez para entrar más rápido?” 

Si viste conflicto útil: 

● Experiencia: “¿Qué decisiones chocaron?” 

● Reflexión: “¿Cómo se sintió cada parte?” 

● Concepto: “¿Qué estrategia de negociación sirvió?” 

● Aplicación: “¿Cómo la pondremos en juego en el siguiente reto?” 

Si viste logro alto sin conciencia: 

● Experiencia: “¿Qué hiciste exactamente que funcionó?” 

● Reflexión: “¿Qué momento marcó la diferencia?” 

● Concepto: “¿Cómo se llama esa práctica?” 

● Aplicación: “¿Dónde la vas a repetir esta semana?” 
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9.3.2.3.2 Cuidar el clima y la inclusión durante la reflexión 

● Tiempo breve y claro. Mejor 4 preguntas cortas que un monólogo. 

● Giros de voz. Usa objeto de la palabra o turnero visual para asegurar participación. 

● Múltiples modos de respuesta. Permite dibujar, escribir, señalar pictogramas o hablar; 

todos cuentan. 

● Lenguaje de crecimiento. “Aún”, “próximo paso”, “probemos otra versión”. Evita etiquetas. 

● Protección y respeto. Corta bromas hirientes; recuerda acuerdos; ofrece alternativa privada 

para quien lo necesite. 

● Cierre con propósito. La última pregunta mira hacia adelante. 

9.3.2.3.3 Documentar sin ahogarte en papeles 

Un kit base, casi siempre suficiente: 

1. Checklist con 3–4 indicadores. 

2. Una evidencia (foto de producto o frase textual). 

3. Bitácora Kolb con 1 línea por equipo. 

Para Profundizo, puedes añadir: 

● Rúbrica de transferencia + feedback del destinatario + matriz A/B. 

Guarda sólo lo significativo. La calidad de tu acompañamiento no se mide por el grosor de la carpeta, 

sino por la claridad de las decisiones que tomas gracias a lo registrado. 

Observas para comprender, no para etiquetar. Preguntas para abrir caminos, no para cerrar con 

moralejas. Con Kolb, conviertes vivencias en aprendizajes visibles: lo que pasó, lo que sentimos, lo 

que entendimos y lo que haremos después. Ese “después” —la transferencia— es la razón de ser de 

la progresión personal. Cuando el grupo aprende a hablar su experiencia, a ponerle nombre y a 

llevarla a otros escenarios, la progresión deja de ser un trámite y se vuelve lo que debe ser: 

crecimiento real, con sentido y con alegría. 

Puedes apoyarte en el Recurso Educativo “Herramientas de Seguimiento para la Progresión 

Personal”. 

https://docs.google.com/document/d/1gZkbquHv_p0Q6GWRPyBq5NehtE916-hj/edit?usp=drive_link&ouid=109090925983965734289&rtpof=true&sd=true
https://docs.google.com/document/d/1gZkbquHv_p0Q6GWRPyBq5NehtE916-hj/edit?usp=drive_link&ouid=109090925983965734289&rtpof=true&sd=true
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9.4. El dirigente como garante de inclusión y diversidad 

La progresión personal reconoce que cada joven es único en sus ritmos, capacidades y contextos. El 

dirigente, en consecuencia, debe asumir un papel activo como garante de inclusión, asegurando que 

nadie quede fuera del proceso. 

Esto implica: 

● Adaptar actividades y oportunidades de aprendizaje a las necesidades de cada joven. 

● Reconocer y valorar la diversidad cultural, social, étnica, de género y de capacidades 

presentes en el grupo. 

● Asegurar que todos los protagonistas tengan acceso real a las fases de progresión, 

independientemente de sus condiciones externas. 

● Evitar la comparación entre jóvenes, centrándose en la evolución personal de cada uno. 

De esta manera, el dirigente asegura que la progresión personal sea equitativa, respetuosa y 

motivadora para todos. 

La progresión personal es la columna vertebral del escultismo. Como dirigente, tu misión no es llenar 

formatos ni entregar insignias: es acompañar la transformación de vidas. Apoyar a los jóvenes en 

sus primeras exploraciones, acompáñalos en la aplicación de lo aprendido y enlazarlos con 

oportunidades que les permitan profundizar su proyecto de vida. 

Recuerda siempre que tu rol no es ser el centro, sino el facilitador invisible que hace posible que 

cada Protagonista de Programa brille, crezca y se convierta en el mejor ciudadano que puede ser. 

Este apartado se desarrolla con mayor profundidad en el documento “Nuevas Perspectivas de la 

Coeducación”. 

9.5. Un ciclo operativo para tu día a día 

No necesitas cien formatos. Basta con desarrollar una rutina para cada una de tus reuniones. Esta 

idea de seis pasos ligeros puede serte de ayuda: 

1. Diagnosticar (rápido y útil). 

Elige 2–3 conductas observables por competencia y tradúcela a preguntas que ayuden a su 

identificación. Pide a los protagonistas que se auto sitúen, por ejemplo, con un semáforo o 

caritas (me va bien / necesito ayuda / aún no pruebo). Tu lista de cotejo se llena durante las 

actividades, no después. 
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2. Planear (una competencia, un propósito, una evidencia). 

Concreta el “para qué” del ciclo de programa en relación con la progresión: “en las próximas 

dos reuniones, usaremos dos prácticas de escucha y las registraremos en un mapa de 

aportes”. Propón como evidencia fotos, carteles, tablas de roles, relatos cortos. 

3. Facilitar la experiencia (DURASLID + ajustes razonables). 

Prepara materiales seguros, roles claros, consignas de 1–2 pasos. Piensa por adelantado en 

inclusión: apoyos visuales, respuestas no verbales, tiempos breves, par tutor. Tu 

intervención no sustituye, hace posible. 

4. Reflexionar (Kolb en 4 preguntas). 

No conviertas la reflexión en sermón. Dos minutos bastan: ¿Qué pasó? ¿Cómo nos 

sentimos? ¿Qué aprendimos? ¿Dónde lo aplicamos? Convierte cada respuesta en frases 

clave que luego verás reflejadas en la evidencia. 

5. Registrar (sólo lo que importa). 

Lista de cotejo con 3–4 ítems, una foto del producto, un anecdotario con una línea por 

persona en la que anotes una conducta observada. Si usas plataforma, sube eso. Si usas 

cuaderno, pega la foto y escribe la línea. 

6. Retroalimentar y decidir (con el grupo). 

Reúnete con el protagonista: “Esto hiciste, así se vio, este es el siguiente paso”. Involucra al 

grupo natural: “¿qué reconocemos? ¿qué repetimos?”. Define si el avance cuenta como 

evidencia de exploración, aplicación o profundización, y deja constancia. 

Este ciclo no te encadena; te da ritmo. Si lo repites, el grupo aprende a aprender. 

9.6. Puentes que amplifican tu impacto 

● Familia 

Invítala como aliada educativa. Pide una acción sencilla (una conversación, una foto evidencia, un 

gesto de apoyo). No “tercerices” tu labor, pero tampoco te la cargues toda. La familia es entorno, 

no público. 
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● Participación juvenil 

Decidir con los Protagonistas de Programa, no por ellos. Pregunta y negocia: ¿Qué oportunidad de 

aprendizaje tiene más sentido ahora? ¿Qué rol quiere probar cada quien? ¿Cómo sabremos que 

funcionó? La participación no retrasa; focaliza. 

● Diversidad e Inclusión 

Haz ajustes por adelantado: consignas por pasos, apoyos visuales, tiempo adicional, alternativas de 

respuesta. Celebra la diferencia que aporta y cuida la dignidad de todos. La evaluación también se 

ajusta: compara con cada uno, no entre ellos. 

● Desafíos ODS y Mundo Mejor 

Cuando tocan temas del entorno, enlaza con ODS sin convertirlo en cátedra: “esta acción conecta 

con reducir residuos”, “esta otra, con salud y bienestar”. Lo importante es comprender haciendo. 

Nada de esto sucede por azar. Eres artesano de experiencias: eliges materiales, dispones el banco 

de trabajo, observas manos y miradas, ajustas herramientas, reconoces el acabado. Y, sobre todo, 

confías: confías en que cada Protagonista de Programa puede más, confías en que el grupo empuja 

hacia arriba, confías en que la naturaleza y la comunidad ofrecen escenarios vivos para aprender. 

Apoya cuando exploran, acompaña cuando aplican, enlaza cuando profundizan. Mira con atención, 

registra lo justo, devuelve con respeto. Mantén vivo el deseo de aprender. Lo demás —insignias, 

reportes, tablas— tendrá sitio y sentido cuando el aprendizaje sea verdadero. 
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Capítulo 10. DURASLID 

 

Con el Programa de Jóvenes de la Asociación Scouts de Colombia buscamos experiencias que 

transformen. Por eso, adoptamos DURASLID como estándar de calidad de toda oportunidad de 

aprendizaje: Desafiantes, Útiles, Recompensantes, Atractivas, Seguras, Lúdicas, Inclusivas y 

Diversas. Es el filtro con el que tú decides si una idea merece entrar al plan, cómo se implementa 

con tu unidad y qué evidencias mostrará al final. 

Piensa DURASLID como un lente que se pone en tres momentos del ciclo: cuando diseñas (para 

definir sentido y forma), cuando facilitas (para ajustar sobre la marcha) y cuando cierras (para leer 

lo vivido y convertirlo en progreso personal: Exploro–Aplico–Profundizo). He aquí su lógica y cómo 

aplicarla. 

 



 

CNC-028-1 
 

 

10.1 ¿Qué significa cada componente? 

● Desafiantes 

Una experiencia es desafiante cuando te obliga a dar un paso más respecto a tu punto de partida. 

Trasciende la vara de lo imposible o de hacerlo difícil por difícil, para llegar a calibrar el reto a la 

edad, al momento de progresión y al contexto de la unidad. Desafiar implica activar la zona de 

desarrollo próximo: aquello que un joven no logra aún por sí solo, pero sí con apoyos, pistas o un 

marco más claro. Ese pasito extra puede ser físico (orientarse en un terreno nuevo), cognitivo 

(definir criterios y tomar decisiones con datos), social (coordinar roles y tiempos) o ético (sostener 

lo correcto, aunque sea impopular). 

Una actividad se reconoce desafiante cuando mueve el piso: hay dudas sanas, aparecen estrategias 

nuevas, el equipo conversa y se ajusta, el error no desinfla sino que informa. Verás a tus jóvenes 

transpirar un poco más la camiseta: prueban, corrigen, vuelven a intentar. Y tú también ajustas: 

escalas o desescalas, abres apoyos, acotas tiempos. El indicador más honesto es la mejora visible 

entre la versión 1 y la versión 2 de lo que están construyendo o practicando. 

● Útiles 

Lo útil sirve a alguien y para algo. Una experiencia útil atiende una necesidad real, sea del territorio, 

del colegio, de la familia de los protagonistas de programa o de la propia unidad; deja una mejora 

tangible y verificable. La utilidad evita el activismo decorativo y ordena las decisiones: si no sabemos 

a quién beneficia ni cómo lo sabremos, la idea todavía no está lista. Por eso, al diseñar, conviene 

nombrar el destinatario (¿quién recibe nuestro aporte?) y acordar una evidencia mínima (¿qué 

cambiará, aunque sea poco, cuando terminemos?). 

Una experiencia útil genera transferencia inmediata: hábitos que se llevan a casa, protocolos que se 

adoptan en el grupo, pequeñas soluciones que otros replican. La utilidad también tiene un costado 

formativo: enseña a mirar alrededor, a preguntar primero antes de ayudar, a medir sin burocracia 

lo que hicimos. La utilidad, cuando es honesta, educa el carácter: nos aleja del espectáculo y nos 

acerca al servicio con respeto. 

● Recompensantes 

Recompensante es aquello que deja huella significativa, una sensación de logro y sentido. La 

recompensa en el escultismo no se reduce a un premio material, aparece cuando los jóvenes 

reconocen lo que aprendieron, lo que aportaron y quiénes crecieron gracias a esa experiencia (ellos, 

su equipo o la comunidad). Una actividad recompensante cierra con relato: se nombra el esfuerzo, 

se comparten evidencias, se agradece a quienes apoyaron y se decide qué se hará distinto la próxima 

vez. 
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Para que lo recompensante ocurra, hay que contarlo bien: una ceremonia sobria pero emotiva, un 

mural con fotos responsables y conclusiones, una breve presentación al aliado del barrio, una 

publicación que prioriza el aprendizaje. Recompensar, en este sentido, es poner palabras al progreso 

personal (Exploro, Aplico y Profundizo) y vincularlo con reconocimientos que tienen historia, no solo 

forma. Cuando es recompensante, el grupo quiere volver a intentarlo; el aprendizaje se recuerda y 

se comparte. 

● Atractivas 

Atractiva es la experiencia que invita: engancha desde el primer minuto, sostiene la atención con 

ritmo, ofrece variedad de formatos y cuida la estética del ambiente. El atractivo no es superficial; 

potencia lo pedagógico. Una apertura con un objeto misterioso, una pregunta provocadora, una 

historia bien contada; luego, estaciones breves, manos en acción, silencios cortos para pensar, y un 

cierre con algo que tenga aroma de final. Atractivo es también respetar los tiempos: evitar filas 

eternas, alternar intensidades, preparar material con cariño. 

Cuando una actividad es atractiva, se nota en la participación: menos tiempos muertos, más 

propuestas espontáneas, risas que más que desordenar aceitan el trabajo. Atractivo significa, 

además, cuidar el marco simbólico y la narrativa: nombres con sentido, señales visuales claras, una 

estética que conversa con la identidad de la rama y del territorio. Atraer es abrir puertas; la 

profundidad viene después, pero empieza por ahí. 

● Seguras 

Sin seguridad, no hay aprendizaje. Seguridad es física, emocional, logística o digital. Es leer riesgos, 

preverlos y mitigarlos; es acordar límites y protocolos; es saber a quién recurrir y cómo actuar ante 

un incidente; es cuidar la dignidad en cada interacción. En términos prácticos, seguridad significa 

planificación responsable (materiales adecuados, roles definidos, rutas de evacuación, 

consentimiento informado), pero también clima: lenguaje respetuoso, escucha activa, 

confidencialidad razonable, tolerancia cero con la violencia y la discriminación. 

La seguridad no es miedo; es libertad bien diseñada. Permite el desafío, habilita la aventura y 

protege el juego. Cuando es real, los jóvenes se atreven a probar y a equivocarse porque saben que 

hay red. La mejor evidencia de seguridad es que los propios jóvenes la sostienen: recuerdan las 

reglas, cuidan al compañero, detienen a tiempo lo que no corresponde. 

● Lúdicas 

La ludicidad es un hecho cultural. El juego permite explorar roles, simular escenarios, entrenar 

habilidades, ensayar decisiones con consecuencias controladas. Lúdico no trivializa; traducen 

conceptos complejos a acciones accesibles y memorables. Un buen juego tiene propósito, reglas 



 

CNC-028-1 
 

 

comprensibles, espacio para la creatividad, retroalimentación rápida y un cierre que ponga nombre 

a lo vivido. 

Lo lúdico atraviesa todo: una caminata con retos por estaciones, un laboratorio de prototipos, un 

teatro foro para resolver conflictos, un rally de datos para tomar decisiones sobre el servicio. El 

juego bien usado incluye (ofrece múltiples formas de participar), motiva (invita a reintentar) y educa 

(permite observar conductas y procesos). Y, sobre todo, deja rastro: un producto, una regla nueva, 

un acuerdo de equipo. 

● Inclusivas 

Una experiencia inclusiva abre la puerta y la conversación. Reconoce que quienes integran las 

unidades son diversos por edad, ritmo, estilo de aprendizaje, cultura, género, idioma, capacidades, 

creencias, trayectorias… Por eso, diseñas para “todos–algunos–uno”: estrategias universales que 

sirven a todos (consignas claras, apoyos visuales, tiempos razonables), ajustes moderados para 

algunos (material ampliado, rol alternativo, pausas sensoriales), y apoyos específicos para una 

persona (acompañamiento más cercano, tecnología de apoyo, tutoría de pares). 

La inclusión se mide en la distribución de la participación y en la eliminación de barreras. Si siempre 

hablan los mismos, si las tareas duras van a los de siempre, si las voces minoritarias se diluyen, algo 

del diseño no está incluyendo. Incluir no es bajar el nivel; es multiplicar los caminos para llegar a la 

misma cumbre. Y educa un valor de fondo: la dignidad de cada persona, la escucha, la empatía que 

se vuelve norma del equipo. 

● Diversas 

Diversidad significa mirar el mundo con varios lentes: de personas, de espacios, de formatos, de 

saberes. Diseñas experiencias que mezclan tareas manuales y analíticas, dentro y fuera, con lectura 

y con cuerpo, con silencio y con voz, con aliados del barrio y con mapas de datos. La diversidad evita 

el sesgo: cuando entra más gente a la conversación, aparecen más problemas reales y más 

soluciones posibles. 

Una experiencia diversa rota roles, amplía repertorios y sale de la zona cómoda: un campamento 

que se planea con la junta de acción comunal, una investigación que entrevista a quienes no solemos 

escuchar, una solución que combina huerta, arte y medición. Diversificar no es dispersar; es 

enriquecer. La evidencia está en los productos (más ricos, más robustos) y, sobre todo, en la 

pertenencia: más jóvenes se reconocen en lo que hicieron, más familias se ven invitadas, más aliados 

quieren sumarse. 
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10.2 ¿Para qué sirve DURASLID? 

● Como brújula de diseño: te ayuda a convertir una “idea bonita” en una oportunidad de 

aprendizaje completa, capaz de desarrollar competencias educativas y dejar evidencia 

observable. 

● Como lenguaje común: alinea a equipo de dirigentes, jóvenes y familias con criterios 

compartidos de calidad. 

● Como herramienta de seguimiento: vincula cada componente a preguntas de cierre del 

ciclo reflexivo (¿qué pasó?, ¿qué aprendimos?, ¿qué significa?, ¿qué cambiaremos?). 

● Como estándar institucional: permite reportes claros (no solo “hicimos actividad”), 

conectando con progresión personal y con indicadores de implementación de la política de 

programa. 

10.3 ¿Cómo aplicarlo? Tres momentos y un mismo filtro 

a. En el diseño (antes) 

Parte de una necesidad real. Escribe en una frase el propósito. Luego sitúa tu idea en un tablero 

DURASLID rápido: 

● Desafío: ¿qué es nuevo/retador aquí para mi unidad? 

● Utilidad: ¿quién se beneficia y cómo lo mediremos? 

● Recompensa: ¿qué reconoceremos y cómo lo contaremos? 

● Atracción: ¿cuál es el gancho y el ritmo? 

● Seguridad: ¿qué riesgos, roles y reglas? 

● Ludicidad: ¿cómo lo jugamos con sentido? 

● Inclusión: ¿qué ajustes universales/particulares? 

● Diversidad: ¿qué voces, espacios y lenguajes sumamos? 

Termina enlazando con competencias educativas (una o dos como foco), el momento de progresión 

(Exploro, Aplico, Profundizo) y el sistema de equipos (qué decide cada equipo y cómo se coordina 

con el Consejo de Unidad). 
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b. En la facilitación (durante) 

Lleva tu guion y observa: si el reto quedó corto, sube un peldaño; si hay saturación, divide la tarea 

y redistribuye roles. Mantén visibles las reglas de seguridad y valida el clima emocional. Da 

preguntas potentes (no sermones): “¿Qué opción les parece más justa y por qué?”, “¿Quién no ha 

hablado aún?”. Permite microcierres para que el aprendizaje no se escape. 

c. En el cierre (después) 

Apóyate explícitamente en Kolb: 

1. Experiencia: ¿qué hicimos? (hechos, datos, anécdotas). 

2. Reflexión: ¿qué salió bien y qué no?, ¿cómo nos sentimos? 

3. Comprensión: ¿qué aprendimos sobre el tema, el equipo y nosotros? 

4. Transferencia: ¿qué cambiaremos en la próxima salida/proyecto/semana? 

Recuerda registrar evidencias: foto responsable del producto, breve diario personal, acta de 

decisión de equipo, mensaje del aliado, línea base y comparación. Vincula el cierre con progresión 

personal (Exploro, Aplico, Profundizo) y, si corresponde, con reconocimientos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CNC-028-1 
 

 

Capítulo 11. El Ciclo de Programa y ABP 

 

El Ciclo de Programa es el pulso con el que tu unidad respira: mirar el entorno con honestidad, elegir 

propósitos con los jóvenes, diseñar experiencias con sentido, ejecutar con disciplina y cerrar con 

reflexión y celebración, para iniciar un nuevo ciclo con más madurez. Cuando lo fundes con 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), ese pulso gana dirección y propósito público: se trabaja 

para alguien concreto, con criterios de calidad acordados, y se rinden cuentas en presentaciones 

públicas que dejan huella en la comunidad. Así, el Método Scout deja de ser una lista de intenciones 

y se convierte en trayectoria vivida. 

11.1 ¿Qué es ABP en sintonía Scout? 

El ABP es una metodología donde los Protagonistas de Programa aprenden haciendo frente a un 

reto real que pide investigación, colaboración, creatividad, servicio y una reflexión rigurosa sobre lo 

vivido. A diferencia de una secuencia de actividades, ABP articula una pregunta guía, un producto o 

servicio con destinatario definido, evidencias observables y una difusión pública del resultado. Esto 

no compite con el Método Scout: lo afina. El sistema de equipos encuentra un proyecto que lo 

demanda; la naturaleza se vuelve aula y contexto; el marco simbólico da identidad; la progresión 

personal se alimenta de evidencias; el “aprender haciendo” adquiere forma evaluable; y la 

participación juvenil deja constancia de su voz en cada decisión.  

Tres ideas para tener siempre a la vista: 

● Problemas reales - aprendizaje significativo. Si el reto es auténtico, los jóvenes movilizan 

competencias con profundidad y motivación.   

● Trabajo colaborativo - vida de equipo con propósito. Roles claros, corresponsabilidad y toma 

de decisiones compartidas.   

● Reflexión y evaluación - mejora continua. El cierre es el momento donde el aprendizaje se 

hace consciente y transferible.  

11.2 El Ciclo de Programa amalgamado con ABP 

El Ciclo de Programa plantea cinco momentos, y cada uno es acompañado por metodologías ABP 

para asegurar foco, calidad y transferencia: 
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a. Diagnóstico participativo (mirar y escuchar). 

La rama lee su entorno (ella misma, la escuela, el barrio, la naturaleza, las familias) y formula con 

los jóvenes una pregunta guía que nace de una necesidad o una oportunidad concreta: ¿qué duele?, 

¿qué falta?, ¿qué queremos mejorar?, ¿a quién servirá lo que hagamos? Esta formulación ayuda a 

visualizar las competencias que posiblemente se movilizarán. Si las preguntas son potentes, el 

proyecto respirará.  

b. Planificación con ABP (decidir y diseñar). 

Se acuerdan productos, destinatarios y necesidades, se redactan criterios de éxito en lenguaje claro, 

se una estructura de metas con riesgos y apoyos, y se asignan roles. Se verifica la presencia de 

DURASLID. Dependiendo de cada unidad, tu participación directa puede variar, sin embargo, tu 
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apoyo siempre está presente porque ayudas a enfocar, a cuidar seguridad y a generar alianzas que 

permitan el éxito de cada ciclo. 

c. Ejecución iterativa (hacer y ajustar). 

Se trabaja por tramos cortos con metas intermedias y pruebas reales, según los acuerdos hechos. 

Cada hito cierra con espacios de reflexión para capturar lo aprendido y ajustar lo siguiente. Tu 

compañía se traduce en que haces preguntas poderosas, moderas los comentarios, garantizas 

accesibilidad e inclusión, cuidas el clima emocional y el ritmo. 

d. Presentación pública (contar y servir). 

Se comparte el producto con su destinatario: feria, demostración, piloto en campo, entrega a una 

institución, celebración de unidad. El foco está en servir y en explicar por qué se tomaron ciertas 

decisiones. Es un acto de ciudadanía, no un show.   

e. Evaluación y transferencia (aprender y proyectar). 

Se cosechan evidencias observables sobre proceso, producto y competencias movilizadas y se 

verifican acciones de transferencia: ¿qué te llevas a casa, a la escuela, a tu equipo? Aquí tú abres 

puertas para la continuidad y orientas la ruta de avance.   

11.3 Roles ampliados (quién hace qué y cuándo) 

● Protagonistas de Programa 

Son autores de las preguntas, diseñadores de soluciones y voceros del resultado. En edades 

tempranas, protagonizan desde la exploración creativa y la acción tangible; en edades intermedias, 

planifican con autonomía creciente; en juventudes mayores, lideran alianzas y asumen la 

responsabilidad pública del proyecto. La evolución es gradual y visible. 

● Grupos naturales 

El ABP necesita equipos reales con tareas definidas. El sistema de equipos ofrece esa estructura: 

roles rotativos (coordinación, logística, comunicación, seguridad, documentación), acuerdos de 

trabajo, protocolos de cuidado y un ciclo de rendición de cuentas. La vida del grupo es una 

oportunidad constante para practicar liderazgo, cooperación y resolución de conflictos con 

propósito. 
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● Dirigentes 

Como dirigente sostienes el clima, el criterio y la coherencia del proceso sin quitarles el timón a los 

jóvenes: garantizas que el ciclo conserve foco, que cada tramo genere procesos reflexivos y que 

todo pase por el tamiz DURASLID.  

En edades tempranas, traduces los retos a escalas comprensibles, ofreces marcos simples y 

predecibles, modelas cómo mirar el territorio y facilitas decisiones que permiten participar a todos; 

registras evidencias ligeras (relatos, dibujos, fotos responsables) y proteges el clima emocional del 

grupo.  

En edades intermedias, haces explícito el método: codiseñas con ellos las preguntas guía, apoyas en 

las elecciones y cómo medir el éxito, instalas hábitos de retroalimentación respetuosa entre pares, 

distribuyes responsabilidades reales en los grupos naturales y vigilas ajustes razonables para que 

nadie quede fuera; intervienes sólo cuando el proceso pierde rumbo o aparecen riesgos.  

En juventudes mayores, elevas el estándar y amplías horizonte: orientas hacia desafíos complejos 

pero viables, pides responsabilidad pública ante la audiencia, abres puertas a aliados y escenarios 

del territorio, exiges trazabilidad de lo aprendido con evidencias concretas y transferencias 

verificables; tu presencia se vuelve discreta, pero firme en lo esencial —ética, seguridad, diversidad 

e impacto—, cuidando que la autonomía no derive en improvisación. En todas las etapas, mantienes 

viva la pregunta “¿para quién hacemos esto y qué cambia gracias a nosotros?”, resguardando la voz 

juvenil como centro y la calidad pedagógica como norte. 

● Organismos de gobierno y familia 

Los consejos de rama y de grupo garantizan democracia, coherencia y sostenibilidad del proceso; 

los Consejos y las familias apoyan recursos, logística y audiencias, sin reemplazar el protagonismo 

juvenil. Este entramado político–pedagógico del grupo es el puente que permite a ABP vivir en 

sintonía con el Movimiento Scout sin volverse burocracia.   

11.4 Ritmos del ciclo, y cómo elegirlos 

● Microciclos (4 a 12 semanas): un producto cercano y tangible; ideal para edades tempranas 

o para arrancar con victorias tempranas.   

● Mesociclos (8 a 16 semanas): articulan varias oportunidades, exigen seguimiento y 

retroalimentación continua. 

● Macrociclos (anual): dan identidad al año y conectan proyectos encadenados con una causa 

mayor del territorio. 
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Elige el ritmo que puedes sostener con calidad. No hay obligación de sincronizar progresión personal 

con el calendario del ciclo: el ciclo multiplica oportunidades; la progresión acredita evidencias a 

ritmos distintos. 

11.5 Transversales indispensables 

● Seguridad y bienestar 

Tu primera responsabilidad es que todas las personas vuelvan a casa sanas y con buena experiencia 

emocional. La seguridad no se “revisa al final”; se diseña desde el inicio y acompaña cada fase del 

ciclo. En el diagnóstico, anticipas contextos, riesgos y soportes; en la planificación, explícitas quién 

hace qué ante un imprevisto; en la ejecución, monitoreas clima físico y emocional; en el cierre, 

capturas lecciones de seguridad para el siguiente ciclo. 

● Coeducación, diversidad e inclusión 

La calidad educativa se mide por quiénes participan y cómo. Coeducar es diseñar un proceso donde 

todas las personas tienen posibilidades reales de aprender y brillar. No basta con invitar; hay que 

remover barreras (comunicativas, físicas, sensoriales, culturales) y distribuir poder (voz, decisión, 

visibilidad de logros) con justicia. 

● Familia como educadora primordial 

La familia no es público de aplausos, sino aliada con tareas concretas. Bien informada desde el inicio, 

comprende la pregunta guía, la orientación y los criterios de calidad; asume tareas (apoyos 

logísticos, acceso a espacios, entrevistas, materiales), y se convierte en apoyo real que retroalimenta 

con respeto. Este vínculo también facilita la transferencia: lo aprendido en el proyecto se lleva a 

casa o a la escuela con acciones breves y medibles. 

● Territorio y naturaleza 

El territorio no es un telón de fondo: es aula extendida y propósito de acciones. Un ciclo vivo 

comienza leyendo el entorno —instituciones, actores, lugares, problemas y potencias— y 

reconociendo a la naturaleza como maestra y responsabilidad ética. Desde la planificación, 

preguntas cómo cuidaremos el lugar que nos acoge (acuerdos 9R, rutas de movilidad segura, manejo 

de residuos, impacto de ruido, cuidado de flora y fauna). La naturaleza ofrece oportunidades de 

aprendizaje que difícilmente caben en un recinto cerrado: observación, autonomía, trascendencia.   

11.6 Desaciertos frecuentes (y cómo corregirlos a tiempo) 

● Desacierto 1: Convertir ABP en actividades sueltas. 
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Se llama “proyecto” a cualquier cosa. Corrección: vela porque siempre existan preguntas guía, 

protagonistas del proceso, criterios de evaluación y presentación de resultados; si falta alguno, no 

hay ABP.   

● Desacierto 2: Sobreambición y proyectos poco realistas. 

La meta entusiasma, pero excede los recursos, el tiempo, la edad. Corrección: ajusta complejidad y 

duración al rango etario y al contexto; mejor un proyecto posible y digno que una promesa 

incumplida.   

● Desacierto 3: Cansancio del equipo adulto. 

Todo recae en los dirigentes. Corrección: distribuye roles en los grupos naturales, compromete 

organismos de gobierno, planifica descansos, pide apoyos, recuerda que menos, pero mejor 

también educa.   

● Desacierto 4: Evaluación decorativa. 

Se “evalúa” al final con formularios largos sin conversación. Corrección: instala cierres de reflexión 

colectiva y personal en cada hito y usa evidencias observables simples y claras para proceso, 

producto, competencias y transferencia.   

● Desacierto 5: Falta de reconocimiento. 

Sin una celebración final real, un proyecto pierde sentido para quienes lo hicieron realidad y/o 

fueron impactados con las acciones de la iniciativa. Corrección: define desde el inicio quiénes se 

involucrarán, cómo lo harán, y reconoce el papel de cada uno.   

11.7 Cierre operativo 

Tu misión como dirigente no es producir un calendario perfecto, sino sostener un proceso vivo 

donde los jóvenes lean su realidad, escojan propósitos, construyan soluciones con otros, sirvan a 

una audiencia real y transformen lo aprendido en hábitos que se notan en la vida diaria. Si el ciclo 

late con ABP, cada tramo deja evidencias observables, cada cierre tiene transferencia, y cada nuevo 

comienzo llega con mejor criterio. 

Cuando, al final del ciclo, tu unidad puede responder con claridad qué hizo, para quién lo hizo, qué 

aprendió y qué hará ahora, el corazón pedagógico está donde debe: en el crecimiento de cada 

Protagonista de Programa y en el servicio al territorio que compartimos. 
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Capítulo 12. Reconocimiento en el proceso educativo 

 
Hay momentos en la vida de una unidad que no se olvidan: la respiración contenida antes de 
pronunciar una promesa, el brillo silencioso cuando alguien recibe un reconocimiento, la 
complicidad cálida de un cierre de campamento al borde del bosque. 
 
Este reconocimiento, en el Movimiento Scout, se vive por lo general a través de momentos de 
ceremonia que entran a acompañar el proceso educativo. Cuando las cuidas con intención, logras 
que lo vivido tenga forma, que el esfuerzo tenga nombre y que la pertenencia se vuelva experiencia 
compartida. No se trata de adornar: se trata de educar con símbolos, palabra y ritmo. 
 
Una ceremonia bien diseñada dice con claridad por qué nos reunimos y por qué ese instante importa 
para el crecimiento de cada Protagonista de Programa. En ella, el Método Scout late de manera 
visible: los equipos asumen roles reales, la participación juvenil conduce, el “aprender haciendo” se 
reconoce en voz alta, y, si el territorio lo permite, la naturaleza ofrece el marco humilde y grandioso 
que todo lo resignifica. No es un espectáculo para espectadores pasivos, es un acto de aprendizaje 
donde la experiencia se vuelve comprensión y la comprensión se transforma en decisión. Por eso, 
cada ceremonia debería dejar una huella sencilla pero firme: “esto aprendimos, esto nos hizo bien, 
esto seguiremos intentando”. 
 
Para conservar la esencia de reconocer, vale la pena sostener un estándar de calidad que no ahogue 
la espontaneidad, pero sí oriente las decisiones. DURASLID —desafiantes, útiles, recompensantes, 
atractivas, seguras, lúdicas, inclusivas y diversas— funciona como un faro. Desafiantes porque 
convocan a atreverse (hablar, conducir, proponer); útiles porque producen algo valioso y concreto 
(una decisión, un compromiso, una señal clara para la unidad); recompensantes porque hacen 
visible el logro sin convertirlo en competición; atractivas porque cuidan ritmo, lenguaje y estética 
con sobriedad; seguras porque resguardan el bienestar físico, emocional y digital; lúdicas porque 
invitan al juego amable que ayuda a recordar; inclusivas porque nadie queda afuera por su manera 
de aprender o expresarse; y diversas porque reconocen identidades, culturas y realidades distintas 
con respeto genuino. No es una lista rígida; es una manera de mirar lo que estás construyendo. 
 
Cuando hablas del reconocimiento personal en una ceremonia, no anuncias números ni colecciones 
de insignias. Nombras competencias y evidencias: “hoy celebramos que aprendiste a escuchar mejor 
al equipo”, “hoy reconocimos tu disposición para cuidar a los demás en el campamento”, “hoy vimos 
cómo llevaste lo aprendido a tu hogar y contagiaste a tu familia”. El símbolo —una pañoleta, una 
cinta, un estandarte, una insignia— no ocupa el lugar del aprendizaje: lo ilumina. Si el símbolo se 
impone y la experiencia queda escondida, el acto se vacía. Si la experiencia se explica con palabras 
sencillas y el símbolo la acompaña con sobriedad, el acto se vuelve memorable. 
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También importa el tono. Reconocer en una ceremonia que educa suena a lenguaje claro y cercano, 
no a tecnicismo. Respira pausas, no rellenos. Reconoce sin exhibir, agradece sin solemnidad, invita 
sin presionar. La voz juvenil debe sentirse de verdad: narrando, proponiendo, tomando decisiones, 
asumiendo responsabilidades visibles. Tu papel es de andamio: apoyas, acompañas, enlazas; jamás 
suplantas. Cuando el protagonismo adulto coloniza el centro, apagas la chispa; cuando la 
participación juvenil conduce con tu apoyo, la chispa se vuelve fuego compartido. 
 

● Claves de tono y rol adulto: 
 

o Evita sermones; prefiere frases claras y breves. 
o Cede el micrófono: la voz juvenil debe ser audible y visible. 
o Cuida los silencios: ayudan a que el sentido decante. 
o Cambia “yo digo” por “decidimos”: corresponsabilidad real. 
o Tu tríada guía: Apoyar (preparar), Acompañar (sostener), Enlazar (proyectar). 

 
Hay un territorio sensible que debes cuidar con especial dedicación: la seguridad y el bienestar. Cada 
acto merece una mirada preventiva y concreta. Piénsalo de principio a fin: el lugar (suelo, clima, 
aforos), la acústica y la iluminación, los tiempos reales de atención según la edad, la exposición 
emocional de quien no quiere hablar, el humor que puede herir, la fotografía que necesita 
consentimiento, el símbolo que a alguien puede incomodar por motivos culturales o personales.  
 
Una ceremonia segura no se improvisa: se diseña con responsabilidad y cariño. Se nota cuando, al 
terminar, nadie quedó afuera, nadie quedó herido y todos saben qué celebramos y qué sigue. 
 

● Chequeo rápido de seguridad: 
 

o Física: clima, suelos, rutas de acceso, aforo, botiquín. 
o Emocional: evitar exposiciones forzadas, humor hiriente, comparaciones. 
o Digital: consentimiento para imágenes, uso responsable de registros. 
o Cultural: símbolos/lenguajes que no excluyan ni estigmaticen. 
o Roles: responsable de seguridad, de tiempos y de mediación emocional. 

 
Conviene recordar qué aporta y qué no lo hace en una ceremonia educativa.  
 

● Qué sí favorece el aprendizaje en ceremonia: 
o Nombrar competencias y evidencias reales: nombra las competencias movilizadas 

con ejemplos concretos. 
o Reconocer trayectorias singulares: hace visible la progresión como camino singular, 

no como carrera. 
o Dar lugar a la voz juvenil y a los equipos: abre espacio a la voz juvenil. 
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o Conectar símbolo con experiencia: usa símbolos que nacen del trabajo real de la 
unidad. 

o Cerrar con proyección: ofrece un cierre breve que ayude a comprender y a 
proyectar (qué sigue). 
 

● Qué no aporta (y debes evitar): 
o Inflación simbólica y “cosismo”: acumula objetos sin sentido 
o Protagonismo adulto permanente: compara trayectorias. 
o Comparaciones y clasificaciones: dramatiza en exceso. 
o Tematización vacía: plantear un ambiente sin contenido significativo. 
o Burocracia sin sentido pedagógico: registro con papeles que nadie vuelve a leer. 

 
Cuando dudes, vuelve a tres preguntas simples: ¿qué queremos reconocer?, ¿qué evidencia lo 
muestra?, ¿qué haremos ahora con esto? 
 
Dentro del escultismo, los reconocimientos se dan en muchos momentos, todos ellos con sentido 
pedagógico: 
 

1. Ceremonia de investidura o promesa: se realiza al ingresar a la rama, marcando el inicio del 
camino personal en la progresión. 

2. Ceremonia de paso: este es el momento en el que un Protagonista de Programa transita de 
una unidad a otra, reconociendo lo vivido, afirmando su identidad y pertenencia, y abriendo 
su proyecto personal en la nueva rama. No es un “corte” sino una continuidad: se celebra 
lo aprendido, se presentan sus talentos y metas, y la nueva unidad lo acoge y se 
compromete a acompañar su progresión.  

3. Reconocimientos cotidianos: pequeñas felicitaciones, palabras de aliento, gestos de 
aprecio que el dirigente ofrece durante las actividades. Son sencillos, inmediatos y tienen 
un gran valor en la motivación diaria. 

4. Reconocimientos simbólicos intermedios: insignias, menciones o símbolos asociados a 
competencias específicas o avances en áreas de crecimiento. Representan etapas 
alcanzadas y ayudan a dar seguimiento a la progresión. 

5. Reconocimientos de fase o de progresión mayor: símbolos que marcan el paso de una fase 
a otra (Exploro, Aplico, Profundizo) o que representan la culminación de la progresión en 
una rama. Estos reconocimientos son especialmente significativos porque simbolizan el 
cierre de un ciclo de vida en el escultismo y la preparación para el siguiente. 

6. Reconocimientos colectivos: aquellos que destacan el trabajo en grupo (camadas, patrulla, 
seisena, equipo), reforzando la importancia del aprendizaje en pequeños grupos y la 
corresponsabilidad en los logros. 
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7. Reconocimientos de impacto externo: reconocimientos que visibilizan proyectos 
comunitarios, ambientales o sociales, vinculando la progresión Scout con la ciudadanía 
activa y el servicio. 

 
Cada tipo de reconocimiento cumple una función diferente, pero todos coinciden en un mismo 
principio: reforzar el crecimiento personal y colectivo mediante símbolos que inspiran y motivan. 
 
La familia es una aliada privilegiada. Cuando la invites a participar, explica con lenguaje claro por 
qué ese momento es importante y cómo pueden acompañar. Evita convertir la ceremonia en 
espectáculo para aplausos; prioriza el encuentro breve que permite a madres, padres, cuidadores y 
demás integrantes entender qué aprendió el Protagonista de Programa y cómo podrían continuar 
ese aprendizaje en casa. Un mensaje de cierre sencillo, un gesto concreto de transferencia para la 
semana, un canal de retorno para compartir cómo les fue: con poco, lo educativo trasciende el 
perímetro hacia el núcleo familiar. 
 
Gestos como una nota previa con propósito y roles o tener comunicación simple de retorno 
(mensaje, foto del momento, nota de agradecimiento), apoya a la familia en su participación. 
 
Si el territorio lo permite, deja que la naturaleza también aporte. Un claro del bosque, la sombra de 
un árbol, la ribera (segura) de un río: el paisaje enseña pertenencia y responsabilidad. Cuando la 
ceremonia ocurre al aire libre, la memoria se ancla en olores, temperaturas y sonidos; se vuelve 
sensorial y, por ello, más profunda. En espacios cerrados, crea ambiente con sobriedad: una mesa 
limpia, productos de proyectos, señales visibles de equipos. Menos es más cuando lo que predomina 
es el sentido. 
 

● Ten en cuenta: 
 

o Exterior: lugar significativo, control de riesgos, vínculo con territorio. 
o Interior: sobriedad, productos de proyectos a la vista, señales de equipos. 
o Siempre: reducir residuos (9R), agua sin plásticos de un solo uso. 

 
El diseño no necesita ser complejo para ser cuidado. Define el propósito en una frase, distribuye 
roles reales entre los equipos, ajusta para inclusión con anticipación, piensa el ritmo para que nadie 
se pierda, y resiste la tentación de “rellenar” con discursos. Al final, incorpora un cierre ligero que 
ayude a cristalizar la experiencia: qué hicimos, qué sentimos y observamos, qué aprendimos sobre 
nosotros y el grupo, dónde lo aplicaremos esta semana. No es un formalismo; es la bisagra que 
permite convertir emoción en significado y significado en acción. 
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A lo largo del año, no todos los reconocimientos necesitan la misma escala. Algunos serán íntimos y 
breves, suficientes para sostener el pulso del ciclo; otros, más solemnes, pedirán un poco más de 
preparación.  
 
Hay pasos de unidad que exigen delicadeza y claridad pedagógica; hay promesas o renovaciones 
que piden silencio respetuoso y palabra precisa. En todos los casos, el hilo conductor es el mismo: 
reconocer el aprendizaje, consolidar la identidad, orientar el paso siguiente. 
 
Cuando sostienes esta mirada, las distorsiones pierden fuerza. No prospera la inflación simbólica de 
las “cosas por las cosas”, porque el centro es la persona y su recorrido. No se instala el protagonismo 
adulto, porque lo que vale es la voz juvenil en proceso de hacerse cargo. No se alimenta la 
comparación hiriente, porque cada trayectoria es única y la unidad avanza cuando cada quien 
avanza. No se cae en tematizaciones vacías, porque los símbolos nacen del trabajo real. Y no se 
ahoga el proceso con burocracia, porque eliges evidencias ligeras que sirven para decidir y mejorar. 
 
Al final, lo que perdura de una ceremonia verdaderamente educativa es un clima: el de una 
comunidad que se reconoce, se anima y se compromete. Ese clima no se compra ni se improvisa, se 
construye con pequeñas elecciones. En ese tejido fino, las ceremonias hacen su magia: transforman 
un acto en experiencia, una experiencia en aprendizaje, y un aprendizaje en vida compartida. 
 
Quizás, la señal más clara de que el acto funcionó no es la fotografía perfecta, sino la conversación 
que se abre cuando termina: ¿Qué queremos probar ahora?, ¿Cómo pueden otros llegar a ese 
punto?, ¿A quién podemos invitar a sumarse? Si escuchas esas preguntas, si ves a alguien ensayar 
un rol nuevo, si sientes la unidad más unida y más consciente, entonces la ceremonia hizo lo que 
debía. 
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Capítulo 13. La Familia como Aliada Educativa 

 

El escultismo reconoce a la familia como el núcleo fundamental de la educación. Desde antes de 

ingresar al Movimiento, los niños, niñas y jóvenes han recibido en su familia los primeros 

aprendizajes que marcarán su identidad, sus valores y su forma de relacionarse con el mundo. La 

propuesta educativa de Scouts de Colombia no pretende sustituir esta tarea, sino complementarla 

y potenciarla, generando un ambiente en el que familia y Movimiento se convierten en aliados por 

el desarrollo integral de cada Protagonista de Programa. 

La familia, en este sentido, no es solo un acompañante pasivo, sino un actor activo en la progresión 

personal y en la vida del grupo Scout. Su participación fortalece la coherencia del proceso educativo, 

enriquece las oportunidades de aprendizaje y asegura que los logros alcanzados dentro del 

Movimiento se proyecten también en la vida cotidiana de los jóvenes. 

13.1 El sentido de involucrar a la familia 

El escultismo parte de la convicción de que la educación es un proceso que involucra múltiples 

actores. La familia es el primer y más influyente espacio de socialización, por lo que integrar su rol 

al Programa de Jóvenes genera varios beneficios: 

● Continuidad educativa: lo aprendido en el grupo Scout se refuerza en la vida familiar, 

evitando que quede limitado a la experiencia semanal. 

● Coherencia de valores: familia y Movimiento comparten principios fundamentales como el 

respeto, la solidaridad, la honestidad y el servicio, reforzando mutuamente su vivencia. 

● Motivación y apoyo: el respaldo familiar incrementa la permanencia de los jóvenes en el 

escultismo y favorece su entusiasmo por participar activamente. 

● Contextualización: las familias aportan información y experiencias que permiten adaptar el 

programa a las realidades culturales, sociales y económicas de cada joven. 

● Desarrollo integral: al trabajar juntos, Movimiento y familia logran que el crecimiento de los 

protagonistas sea equilibrado en todas las áreas de su vida. 

De este modo, el papel de la familia no es accesorio, sino central: es un socio estratégico del 

Movimiento Scout en la construcción de un proyecto educativo integral. 
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13.2 La familia y las áreas de crecimiento 

El modelo educativo por competencias se estructura en áreas de crecimiento que reflejan las 

dimensiones fundamentales del ser humano. La familia puede aportar de manera significativa en 

cada una de ellas: 

● En la espiritualidad, favoreciendo espacios de diálogo y reflexión sobre el sentido de la vida, 

las creencias y la relación con la trascendencia. 

● En la sociabilidad, promoviendo actitudes de respeto, servicio y convivencia en la vida diaria, 

fortaleciendo los aprendizajes sobre ciudadanía y participación. 

● En la afectividad, ofreciendo apoyo emocional, escucha activa y reconocimiento, que 

refuerzan la autoestima y la seguridad personal. 

● En la corporalidad, motivando prácticas saludables de alimentación, deporte y cuidado del 

cuerpo, coherentes con los valores del escultismo. 

● En la creatividad, acompañando el desarrollo académico y estimulando la curiosidad por 

aprender más allá de la escuela. 

● En el carácter, modelando actitudes de responsabilidad, honestidad y perseverancia en la 

vida familiar. 

Al vincularse en estas áreas, la familia se convierte en un reflejo y un apoyo activo de la progresión 

personal, facilitando que los aprendizajes Scouts se traduzcan en hábitos de vida. 

13.3 Acciones concretas de involucramiento familiar 

Para que la familia pueda cumplir este rol de aliada educativa, es necesario ofrecer acciones 

concretas y accesibles que faciliten su participación. Algunas de ellas son: 

● Participación en la planeación: involucrar a las familias en la definición de oportunidades de 

aprendizaje, escuchando sus propuestas y adaptando el programa a las realidades de los 

protagonistas. 

● Observación y retroalimentación: invitar a las familias a observar actividades y a dar 

retroalimentación sobre el progreso de sus hijos e hijas. 

● Ceremonias y celebraciones: incluir a la familia en los momentos significativos de la 

progresión personal, de modo que compartan y reconozcan los logros alcanzados. 

● Espacios de formación para familias: generar encuentros donde se aborden temas 

educativos, de crianza, valores y acompañamiento a los jóvenes. 
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● Voluntariado ocasional: ofrecer la posibilidad de que las familias colaboren en actividades 

puntuales, compartiendo saberes o apoyando en la logística de eventos. 

● Comunicación permanente: establecer canales claros y fluidos de comunicación entre 

dirigentes y familias, a través de reuniones, boletines, plataformas digitales o aplicaciones. 

Estas acciones permiten que la familia no sea un espectador externo, sino un protagonista 

corresponsable en el proceso educativo. 

13.4 Familia y progresión personal 

El papel de la familia adquiere especial relevancia en el sistema de progresión personal. 

Dependiendo de la fase y de la etapa en la que se encuentre el Protagonista de Programa, la familia 

puede cumplir funciones diferenciadas: 

● Etapa introductoria: la familia ayuda a la integración del joven a la rama, apoya en la 

comprensión de los símbolos y de las primeras experiencias, y celebra junto a él o ella la 

investidura o renovación de la promesa. 

● Etapa de exploración (Exploro): las familias pueden ofrecer información y experiencias del 

entorno cercano que faciliten la exploración de competencias. 

● Etapa de aplicar: acompañan la consolidación de aprendizajes, reforzando en casa los 

valores y actitudes que se ponen en práctica en el grupo Scout. 

● Etapa de profundizar: apoyan la proyección del joven hacia iniciativas de vocación, liderazgo 

o servicio, y se convierten en aliados para articular estos aprendizajes con el proyecto de 

vida. 

● Etapa de transición: durante el paso de una rama a otra, las familias contribuyen a que el 

cambio sea vivido como una oportunidad de continuidad y no como una ruptura. 

En todas estas fases y etapas, la familia aporta observación, motivación y retroalimentación, 

fortaleciendo el vínculo entre la vida Scout y la vida cotidiana. 

13.5 El rol del dirigente en el vínculo con la familia 

Si bien la familia es aliada, corresponde a los dirigentes de rama facilitar y promover ese vínculo. 

Algunas orientaciones para este rol son: 

● Valorar y reconocer a las familias como actores educativos, evitando verlas sólo como 

proveedoras de recursos logísticos o económicos. 
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● Escuchar activamente las inquietudes y aportes de las familias, generando confianza y 

corresponsabilidad. 

● Orientar pedagógicamente la participación familiar, de modo que se traduzca en un apoyo 

real al proceso educativo y no en presiones externas. 

● Medir y retroalimentar también la participación de las familias, asegurando que su 

vinculación se mantenga en sintonía con los principios Scouts. 

El dirigente se convierte, así, en un puente entre Movimiento y familia, asegurando que ambos 

trabajen en la misma dirección. 

La familia no está sola en este proceso: forma parte de una comunidad educativa más amplia que 

incluye a dirigentes, grupos naturales, pares, instituciones educativas y organizaciones sociales. La 

interacción entre estos actores fortalece el impacto del escultismo y asegura que el joven reciba 

mensajes coherentes desde distintos ámbitos de su vida. 

De manera especial, la articulación con la escuela permite complementar aprendizajes y generar 

sinergias entre el ámbito formal y el no formal de la educación. Asimismo, la interacción con 

organizaciones comunitarias ofrece oportunidades de servicio y participación ciudadana que 

enriquecen la progresión personal. 

El escultismo, entonces, no solo educa a los jóvenes: educa con ellos y con sus familias, en un 

proyecto común de construir un mundo mejor. 
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Capítulo 14. Coeducación, Diversidad e Inclusión 

 

El escultismo, desde sus orígenes, ha aspirado a formar ciudadanos y ciudadanas capaces de 

construir un mundo más justo, fraterno y pacífico. En la actualidad, estos principios encuentran un 

nuevo horizonte en la coeducación, la diversidad y la inclusión, que más que políticas o 

declaraciones formales, son oportunidades de aprendizaje que permiten que los Protagonistas de 

Programa vivan experiencias transformadoras en entornos de respeto, equidad y reconocimiento 

mutuo. 

En coherencia con el Proyecto Educativo de la Asociación Scouts de Colombia y con la Política 

Interamericana de Diversidad e Inclusión, el modelo de aplicación del Programa de Jóvenes 

incorpora este capítulo como una guía conceptual y pedagógica básica. Aquí no se pretende dar 

normas rígidas, sino ofrecer una visión educativa clara sobre por qué y cómo el escultismo debe ser 

un Movimiento inclusivo y coeducativo. Para profundizar en este tema, puede consultarse el 

documento “Nuevas Perspectivas de la Coeducación”. 

14.1 Coeducación: un principio educativo del escultismo 

La coeducación se entiende como la educación conjunta de niños, niñas, adolescentes y jóvenes en 

un mismo proceso formativo, donde la diferencia de género no implica desigualdad de 

oportunidades, expectativas o roles. 

El escultismo colombiano reconoce que la coeducación: 

1. Favorece la igualdad real al compartir experiencias en patrullas, seisenas, camadas, equipos 

o clanes ayuda a que niños y niñas aprendan a relacionarse desde la equidad, no desde 

estereotipos. 

2. Amplía horizontes de aprendizaje para cada Protagonista de Programa aportando 

perspectivas y talentos diversos; convivir en grupos mixtos enriquece la experiencia de 

todos. 

3. Refleja la vida en sociedad al preparar a jóvenes para un mundo plural ya que implica que 

desde temprana edad vivan experiencias de colaboración. 

4. Propicia que los jóvenes aprendan a convivir, cooperar y resolver conflictos entre personas 

preparándose para una vida adulta. 

5. Fortalece el respeto, la tolerancia, la empatía y la justicia, al poner en práctica la Promesa y 

la Ley Scout en la vida cotidiana. 

https://drive.google.com/drive/folders/158hzsVtns3i1jbpqmG4FSBbGSCuCubx9?usp=drive_link
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6. Ofrece oportunidades de aprendizaje más amplias, pues cada protagonista se enriquece con 

las perspectivas, habilidades y sensibilidades de sus pares. 

7. Fomenta que todos puedan asumir roles de responsabilidad, rompiendo estereotipos y 

construyendo nuevas formas de ejercer la autoridad y el servicio. 

La coeducación, en este sentido, es un requisito metodológico del Programa de Jóvenes: sin ella, la 

propuesta educativa del escultismo quedaría incompleta y no respondería a la misión de contribuir 

a la educación de los jóvenes para que participen en la construcción de un mundo mejor. 

14.2 Diversidad: reconocer la riqueza de lo humano 

La diversidad hace referencia a la variedad de realidades humanas presentes en los grupos Scouts: 

culturales, sociales, étnicas, de género, de capacidades, de orientación sexual, de cosmovisiones, 

entre otras. 

Educar desde la diversidad implica reconocer que: 

● Cada Protagonista de Programa es único y trae consigo un bagaje de experiencias familiares, 

sociales y culturales que enriquecen el grupo. 

● La diferencia no es obstáculo, sino valor agregado, que aporta a la vida en pequeños grupos, 

nuevas miradas y aprendizajes. 

● El escultismo es un espacio de encuentro intercultural, donde niños y jóvenes pueden 

descubrir que existen muchas formas de ser, pensar y vivir, y que todas merecen respeto. 

Algunos ámbitos de diversidad presentes en la vida Scout son: 

● Diversidad cultural y étnica: reflejo de los pueblos indígenas, afrocolombianos, raizales, 

palenqueros y comunidades campesinas. 

● Diversidad social y económica: protagonistas provenientes de contextos urbanos y rurales, 

con distintas realidades materiales. 

● Diversidad de género y orientación sexual: jóvenes que construyen sus identidades desde 

distintas experiencias y sensibilidades. 

● Diversidad de capacidades: inclusión de personas con alguna discapacidad y/o con talentos 

y/o capacidades excepcionales. Promoción de entornos accesibles que eliminen barreras y 

potencien las fortalezas individuales. 

● Diversidad religiosa y espiritual: pluralidad de creencias y expresiones de fe, enmarcadas en 

el respeto mutuo. 
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Integrar esta diversidad en el Programa de Jóvenes significa convertirla en motor educativo. Cada 

diferencia se transforma en una ocasión para aprender, reflexionar y crecer. 

14.3 Inclusión: derribar barreras para garantizar participación 

La inclusión va un paso más allá del reconocimiento de la diversidad: implica crear condiciones para 

que todas las personas tengan participación plena y significativa en el escultismo. 

Esto significa que el Programa de Jóvenes procura que: 

1. Los grupos Scouts sean accesibles en infraestructura, metodologías y comunicación, de 

manera que nadie quede excluido por discapacidad, idioma o condiciones socioeconómicas. 

2. Se adapten las actividades para que todos los protagonistas puedan explorar, aplicar y 

profundizar en sus competencias, sin discriminación. 

3. Se genere una cultura de acogida, en la que cada niño, niña, adolescente o joven se sienta 

reconocido y valorado en su identidad. 

14.4 Coeducación, diversidad e inclusión como oportunidades de aprendizaje 

El escultismo se vive en un mundo profundamente diverso. Colombia, en particular, es un país 

multicultural, pluriétnico y de gran riqueza social. Esta diversidad, lejos de ser un obstáculo, 

constituye un recurso pedagógico invaluable. 

Cada interacción con alguien diferente permite descubrir nuevas formas de pensar, sentir y actuar; 

invita a revisar los propios prejuicios; y fortalece competencias como la empatía, la comunicación 

intercultural y la solidaridad. 

En el marco del Programa de Jóvenes, estos tres ejes son oportunidades de aprendizaje que 

impactan directamente en el desarrollo de competencias educativas, entre otras: 

● En el área social, fortalecen la convivencia, el respeto y la cooperación. 

● En el área afectiva, promueven la empatía y la aceptación de sí mismo y de los demás. 

● En el área espiritual, abren espacios para el reconocimiento de la trascendencia en sus 

múltiples expresiones. 

● En el área de carácter, fomentan la resiliencia y el liderazgo inclusivo. 

Cada actividad educativa, cada ceremonia y cada proyecto pueden ser diseñados para visibilizar, 

valorar y celebrar la diversidad. Esto transforma las dinámicas grupales y prepara a los protagonistas 

para construir comunidades más justas y equitativas. 
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Algunas buenas prácticas son: 

● Diseño de oportunidades de aprendizaje inclusivas: las actividades educativas deben estar 

pensadas para que todas las personas puedan participar y aportar, eliminando barreras 

físicas, comunicativas o culturales. 

● Uso del lenguaje inclusivo: el modo en que nos comunicamos refleja y construye realidades. 

El escultismo debe promover un lenguaje que visibilice y respete a todas las personas. 

● Flexibilidad en la progresión personal: reconocer que los jóvenes aprenden a ritmos 

distintos y desde contextos diversos implica que el sistema de progresión debe ser 

adaptable, sin perder sus principios educativos. 

● Ceremonias significativas para todos: los ritos y símbolos del Movimiento deben ser 

accesibles, inclusivos y respetuosos de la pluralidad cultural y espiritual. 

● Formación de dirigentes: los adultos voluntarios requieren herramientas conceptuales y 

metodológicas para trabajar en contextos diversos y promover relaciones equitativas. 

La coeducación, la diversidad y la inclusión son principios esenciales del escultismo contemporáneo. 

En ellos se juega la credibilidad del Movimiento como espacio educativo abierto, pertinente y 

transformador. 

Un escultismo que educa en equidad de género, que celebra la diversidad cultural y que derriba 

barreras para la inclusión, es un escultismo que cumple fielmente su propósito: formar ciudadanos 

libres, solidarios y comprometidos con la construcción de un mundo mejor. 
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Capítulo 15. Participación Juvenil en el Programa 

 

La participación juvenil es un pilar central del escultismo y uno de los rasgos que le otorgan identidad 

como propuesta educativa no formal. Desde sus orígenes, Baden-Powell concibió el Movimiento 

Scout como una escuela donde los jóvenes aprenden haciendo y, sobre todo, aprenden participando 

en la vida real: decidiendo, organizando, planificando y asumiendo responsabilidades en sus 

patrullas, equipos o comunidades. 

En el contexto de Scouts de Colombia, la participación juvenil se entiende no sólo como un derecho, 

sino como una estrategia pedagógica que fortalece la progresión personal, consolida la vida de 

grupo y prepara a los protagonistas para ejercer una ciudadanía activa y transformadora. 

En coherencia con el Proyecto Educativo de la Asociación Scouts de Colombia (2022), la Política 

Nacional de Programa de Jóvenes (2025) y la Política Nacional de Participación Juvenil (2022), este 

capítulo tiene como objetivo desarrollar un marco conceptual y práctico de la participación juvenil 

en el Programa de Jóvenes, mostrando su sentido educativo, sus niveles, sus espacios y su 

articulación con la progresión personal y con la Política Nacional de Participación Juvenil. 

15.1 Sentido educativo de la participación juvenil 

La participación juvenil en el escultismo tiene un valor profundamente educativo. No se trata de 

delegar funciones a los jóvenes como si fueran adultos, sino de ofrecerles espacios seguros, 

progresivos y significativos donde puedan experimentar el ejercicio de la responsabilidad y el poder 

compartido hasta poder ejercerlo de forma plena y autónoma en su entorno. 

Desde el punto de vista pedagógico, la participación juvenil aporta a: 

● La autonomía: al tomar decisiones, los jóvenes aprenden a confiar en sus criterios y a asumir 

las consecuencias de sus actos. 

● La responsabilidad: el compromiso con sus grupos naturales y con las tareas asignadas 

fortalece la ética del servicio y del trabajo en equipo. 

● La corresponsabilidad: se promueve un equilibrio entre el aporte de los jóvenes y el 

acompañamiento de los adultos, generando un modelo de gobernanza compartida. 

● La ciudadanía activa: los espacios de decisión en el escultismo son un entrenamiento 

práctico para la vida democrática en la sociedad. 

● El liderazgo distribuido: en lugar de concentrarse en figuras únicas, el liderazgo se comparte 

y rota, permitiendo que cada protagonista tenga la oportunidad de guiar y de seguir. 
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El escultismo, de este modo, ofrece a los jóvenes un entorno donde la participación no es solo un 

discurso, sino una experiencia vital que deja aprendizajes duraderos. 

15.2 Niveles de participación juvenil 

La participación juvenil no es homogénea: puede darse en distintos niveles de intensidad y 

responsabilidad. En Scouts de Colombia se reconocen al menos cuatro niveles: 

1. Participación consultiva: los jóvenes son escuchados y sus opiniones son tenidas en cuenta 

para la toma de decisiones de los adultos. 

2. Participación activa: los jóvenes participan en la planeación y ejecución de actividades, 

compartiendo responsabilidades con los adultos. 

3. Participación corresponsable: los jóvenes asumen responsabilidades en la organización y 

gestión de su grupo natural o de su rama, con acompañamiento adulto. 

4. Participación autónoma: los jóvenes diseñan, lideran y evalúan proyectos propios, mientras 

los adultos cumplen un rol de apoyo y facilitación. 

Cada nivel es válido y tiene un valor educativo. La progresión personal implica que, con el paso del 

tiempo y la madurez, los Protagonistas de Programa puedan avanzar hacia niveles más altos de 

participación. 

15.3 Espacios de participación juvenil 

La participación juvenil se expresa en distintos espacios dentro del Programa de Jóvenes. Algunos 

de ellos son: 

● Grupos naturales (camadas, seisenas, patrullas, equipos, clanes): son el núcleo de la vida 

Scout y el primer espacio de participación. Aquí los jóvenes eligen roles, toman decisiones 

sobre sus actividades y aprenden a convivir. 

● Consejos o asambleas de unidad: espacios de coordinación donde los representantes de los 

grupos naturales, junto con los dirigentes, planifican, evalúan y toman decisiones que 

afectan a toda la rama. 

● Espacios institucionales: foros de jóvenes, consejos de diferentes niveles y estructuras 

técnicas, que permiten a los jóvenes incidir en las políticas y estrategias de la Asociación. 

● Proyectos juveniles: iniciativas que los protagonistas diseñan y ejecutan, dentro o fuera del 

Movimiento, como expresión de su compromiso con la comunidad. 
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Estos espacios constituyen la escuela práctica de participación, donde cada joven puede 

experimentar, equivocarse, reflexionar y volver a intentar, en un ciclo que refuerza su aprendizaje 

y su compromiso. 

15.4 Participación y progresión personal 

La participación juvenil está íntimamente ligada al sistema de progresión personal. Cada fase de 

progresión se conecta con formas específicas de participación: 

● Exploro: los protagonistas comienzan a participar expresando opiniones, escuchando a los 

demás y asumiendo pequeñas responsabilidades. 

● Aplico: consolidan su participación a través de roles definidos en sus grupos naturales, de la 

toma de decisiones compartidas y de la gestión de proyectos de rama. 

● Profundizo: ejercen una participación transformadora, liderando proyectos de impacto 

comunitario, representando a sus pares en espacios institucionales y enlazando su 

experiencia Scout con la vida ciudadana. 

Cada una de estas experiencias fortalece la vivencia de competencias como comunicación, 

liderazgo, cooperación, toma de decisiones y servicio comunitario. 

La participación juvenil no es, entonces, un complemento, sino un eje transversal de la progresión 

personal. Forma parte de las oportunidades de aprendizaje que fortalecen competencias educativas 

como el liderazgo, la ciudadanía, la comunicación y la resolución de conflictos. 

15.5 El rol del adulto en la participación juvenil 

El adulto voluntario cumple un papel fundamental en garantizar que la participación juvenil sea real, 

formativa y significativa. Sus funciones pueden resumirse en tres: 

● Apoyar: en las primeras fases, brindando información, ofreciendo opciones y facilitando la 

expresión de los jóvenes. 

● Acompañar: en fases intermedias, asegurando que los jóvenes tengan recursos, 

herramientas y confianza para asumir responsabilidades. 

● Enlazar: en fases avanzadas, conectando la participación de los jóvenes con espacios más 

amplios de incidencia, dentro y fuera del Movimiento. 

El adulto no sustituye la voz de los jóvenes, sino que crea las condiciones para que puedan ejercerla 

de manera auténtica y constructiva.  
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El Programa de Jóvenes no puede entenderse de manera aislada: forma parte de un entramado 

institucional que incluye la Política Nacional de Participación Juvenil de Scouts de Colombia. 

Esta política establece que la participación no es un acto puntual, sino un proceso estructurado, con 

espacios de decisión, mecanismos de representación y herramientas de formación. El modelo de 

aplicación del programa debe, por tanto, alinearse con dicha política, garantizando que la 

participación en las ramas y en los grupos se conecte con los espacios regionales y nacionales de 

representación juvenil. 

De esta forma, la participación no se reduce a lo operativo o a lo simbólico, sino que se convierte en 

un mecanismo real de incidencia en la vida institucional de la Asociación. 

15.6 Retos y oportunidades 

La participación juvenil, para ser auténtica, enfrenta varios retos: 

● Evitar el adultocentrismo: asegurar que los adultos no monopolicen las decisiones y que 

confíen en la capacidad de los jóvenes. 

● Formar para la participación: los jóvenes necesitan herramientas concretas (liderazgo, 

comunicación, resolución de conflictos) para que su participación sea efectiva. 

● Asegurar la inclusión: todos los protagonistas deben tener la oportunidad de participar, sin 

discriminación ni exclusión. 

● Garantizar la continuidad: la participación debe ser constante y no depender solo de 

momentos puntuales o de líderes específicos. 

Al mismo tiempo, la participación ofrece grandes oportunidades: fortalece la motivación, crea 

sentido de pertenencia, forma ciudadanos activos y mejora la calidad del programa. 

La participación juvenil en el Programa de Jóvenes es educación en acción. Al permitir que los 

Protagonistas de Programa sean actores activos en sus grupos, ramas y en la Asociación, el 

escultismo cumple su promesa de ser una escuela de vida, donde se aprende no solo a convivir, sino 

también a transformar el mundo. 

Coherente con la Política Nacional de Participación Juvenil, este modelo de aplicación asume que 

los jóvenes no son beneficiarios pasivos, sino protagonistas corresponsables, capaces de tomar 

decisiones, liderar proyectos y construir colectivamente un Movimiento más democrático y 

participativo. 

De esta forma, la participación juvenil se convierte en motor de progresión personal, de 

fortalecimiento institucional y de transformación social. 
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Capítulo 16. Desafíos ODS como Oportunidades de Aprendizaje 

 

Los Desafíos ODS son oportunidades de aprendizaje de alta calidad que viven dentro del Programa 
de Jóvenes, bajo el Método Scout, y que se evidencian con experiencias reales, reflexiones con 
sentido y resultados visibles para la comunidad.  
 
Es decir, Scouts por los ODS ofrece un catálogo organizado en cuatro iniciativas. Estas son áreas 
focales que permiten orientar proyectos, campañas, prototipos y servicios con impacto, al tiempo 
que alimentan el desarrollo de competencias educativas y, en consecuencia, la Progresión Personal. 
La premisa es sencilla: servimos a un propósito real, generamos evidencias observables y traducimos 
la experiencia a aprendizajes transferibles. 
 
Aquí sólo observaremos el marco de integración pedagógica. Para implementar algún desafío 
concreto existente dentro de una iniciativa, consulta los documentos particulares de 
implementación y guías oficiales asociadas a ese desafío. Allí encontrarás requisitos, contenidos, 
criterios, pasos sugeridos y materiales de apoyo. 

 

16.1 Las cuatro áreas focales: las Iniciativas 

a. Medio Ambiente y Sostenibilidad (Earth Tribe) 
Propósito. Desarrollar hábitos, conocimientos y actitudes para cuidar el planeta: reducir impactos, 
restaurar ecosistemas, adoptar energías limpias, proteger biodiversidad y tomar decisiones de 
consumo responsables. 
 
Tipos de programas que suelen encontrarse. 

● Desafíos de consumo responsable y manejo de residuos (p. ej., plásticos de un solo uso, 
economía circular básica, 9R del cuidado climático). 

● Rutas de energía limpia (solar, eficiencia energética en sedes/escuelas, hábitos domésticos). 
● Itinerarios de biodiversidad y naturaleza (relevamiento de especies, restauración ecológica 

local, polinizadores, agua). 
● Proyectos de planeta saludable (calidad del aire/agua, huertas agroecológicas, movilidad 

activa). 
 
Conexión con competencias educativas. 

● Cuidado del entorno y responsabilidad ambiental. 
● Pensamiento crítico y resolución de problemas técnicos sencillos. 
● Trabajo en equipo y comunicación con audiencias reales. 
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b. Paz e Involucramiento Comunitario (Messengers of Peace) 
Propósito. Fortalecer la convivencia, la cultura de paz y la participación social desde lo cotidiano: 
escucha activa, diálogo justo, cooperación, cuidado de la memoria, voluntariado y construcción de 
ciudadanía. 
 
Tipos de programas que suelen encontrarse. 

● Rutas de convivencia, diversidad e inclusión (desestigmatización, masculinidades invasivas, 
prevención de violencias). 

● Acciones de involucramiento cívico (presupuestos participativos juveniles, control social 
básico, foros con autoridades). 

● Cultura y patrimonio (rescate de historias barriales, patrimonio natural y cultural, rutas de 
memoria viva). 

● Acción humanitaria y apoyo comunitario (kits de emergencia, campañas de seguridad 
vial/peatonal, refugios temporales). 

 
Conexión con competencias educativas. 

● Comunicación respetuosa, regulación emocional, empatía. 
● Participación e incidencia en estructuras de decisión. 
● Identidad y pertenencia al territorio. 

 
c. Salud y Bienestar (Health Allies) 

Propósito. Promover estilos de vida saludables y entornos seguros: actividad física, nutrición, salud 
mental, salud sexual y reproductiva con enfoque de derechos, y salvaguarda (cuidado y protección 
de la infancia y juventud). 
 
Tipos de programas que suelen encontrarse. 

● Vida activa y nutrición (menú saludable, pausas activas, cocina simple con enfoque local, 
descanso y sueño). 

● Salud mental (manejo de estrés, redes de apoyo, primeros auxilios emocionales, hábitos de 
bienestar). 

● Salud sexual y reproductiva (información confiable, autocuidado, consentimiento, acceso a 
servicios). 

● Seguridad y salvaguarda (rutas seguras, prevención de riesgos, protocolos A Salvo del 
Peligro). 

 
Conexión con competencias educativas. 

● Autocuidado físico y emocional; toma de decisiones informadas. 
● Habilidades socioemocionales y redes de apoyo. 
● Ciudadanía del cuidado y cultura de prevención. 
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d. Habilidades para la Vida (Life Leaders) 
Propósito. Desarrollar competencias transversales para navegar, entender, crear e impulsar 
cambios: pensamiento crítico, creatividad, comunicación, colaboración, liderazgo ético, iniciativa 
emprendedora y alfabetizaciones múltiples (digital, financiera, mediática, científica). 
 
Tipos de programas que suelen encontrarse. 

● Pensar y entender (indagación, análisis de fuentes, datos para decidir). 
● Navegar sistemas y contextos (planificación, gestión del tiempo, resolución de problemas). 
● Innovar (prototipado, iteración, diseño centrado en personas, tecnologías apropiadas). 
● Transformar (emprendimiento social, liderazgo de servicio, incidencia). 

 
Conexión con competencias educativas. 

● Autonomía, trabajo en equipo, comunicación efectiva. 
● Pensamiento crítico y creativo aplicado a problemas reales. 
● Liderazgo con propósito y ética de servicio. 
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16.2 ¿Cómo leer Scouts por los ODS desde el Programa? 

 
● Como estructura de oportunidades: cada iniciativa reúne desafíos específicos que pueden 

abordarse como proyectos de aprendizaje basado en proyectos (ABP) en el Ciclo de 
Programa, campañas y experiencias de servicio. 

● Como impulsor de competencias: cada experiencia se planifica y cierra con evidencias que 
muestren qué se exploró, qué se aplicó y qué se profundizó en las competencias educativas. 

● Como itinerario de reconocimiento con sentido: las insignias de desafíos y las distinciones 
de iniciativas atestiguan un proceso con criterios, destinatarios, reflexión y transferencia. 

● Como puente con el territorio: los desafíos conectan con actores locales, escuela, familia, 
instituciones y naturaleza; no ocurren en el aire, sino en el lugar que habitamos. 

 

16.3 De la experiencia al reconocimiento y a las competencias 

 
Para que la experiencia se gestione en dos vías —como reconocimiento (insignias de desafíos y 
distinciones por iniciativa) y como progresión en competencias—, aconsejamos usar esta traducción 
pedagógica mínima: 
 

1. Define el “para quién” (audiencia/destinatario) y el producto esperado. 
2. Acuerda criterios de calidad simples (2–4) y revisables públicamente. 
3. Mapea competencias educativas relacionadas (1–3 por proyecto) y ubícalas en Exploro–

Aplico–Profundizo según el tramo y la evidencia que esperas. 
4. Diseña actividades DURASLID alineadas al desafío concreto. 
5. Cierra cada hito con procesos reflexivos (qué hicimos, qué observamos o sentimos, qué 

comprendimos, a dónde lo llevamos) y documenta evidencias observables (fotos 
responsables, registros, prototipos, testimonios). 

6. Realiza una presentación pública ante quienes participaron, intervinieron o se vieron 
beneficiados, y recoge sus impresiones. 

7. Registra: solicitud y entrega de insignias o distingos, y acreditación de competencias en el 
portafolio de progresión del Protagonista de Programa. 

 
Así, una misma vivencia se vuelve insignia con sentido y, a la vez, crecimiento medible en 
competencias. 
 

16.4 Algunos consejos finales 

● Elige poco y bien: mejor un desafío logrado con criterios claros que un catálogo incompleto. 



 

CNC-028-1 
 

 

● No pierdas de vista el para quién: sin destinatario real, el desafío se vacía. 
● Mantén seguridad e inclusión como condiciones de calidad, no como anexos. 
● Celebra con coherencia, que iluminen el sentido, no que opaquen la experiencia. 
● Consulta siempre los documentos particulares de implementación del desafío que vas a 

trabajar dentro de cada iniciativa. Ahí están los pasos, criterios y materiales que aseguran 
coherencia con el marco internacional y con Scouts de Colombia. 

 
Integrar Scouts por los ODS como oportunidades de aprendizaje es poner en marcha un camino 
hacia la ciudadanía activa: jóvenes que sirven con proyectos reales, comunidades que reciben 
soluciones concretas, y una progresión personal que se nota en competencias y hábitos de vida. El 
reconocimiento (insignias de desafío y distinciones de iniciativa) deja de ser una meta aislada para 
convertirse en la huella visible de lo que se aprendió y de lo que ahora se es capaz de hacer por 
otros, aquí y ahora. Para ampliar tu conocimiento de los ODS como Oportunidades de Aprendizaje 
puedes consultar el “Recurso Educativo - Manual de Implementación de Scouts por los ODS para 
Dirigentes”. 
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Glosario 

 
● A Salvo del Peligro (ASP) 

Conjunto de políticas, prácticas y protocolos orientados a garantizar entornos seguros—
físicos, emocionales y digitales—en toda actividad scout. Promueve una cultura de 
autocuidado, cuidado mutuo, y corresponsabilidad en la construcción de entornos seguros. 
Gestiona incidentes y orienta la activación de rutas internas y externas cuando se requiera, 
procurando siempre la protección de la persona afectada y/o de las víctimas. 
 

● Ambiente de referencia 
Contexto concreto en el que se sitúan las experiencias: escenario, época, lenguaje, objetos 
y relaciones que “aterrizan” el marco simbólico en la actividad real. Funciona como el 
decorado vivo que hace verosímil lo que se aprende y le da anclaje a la acción. 
 

● Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 
Enfoque en el que un grupo resuelve un problema relevante para su territorio mediante 
investigación, diseño, ejecución y socialización de un producto con valor. Enlaza con ciclo 
de programa, oportunidades de aprendizaje y con DURASLID. 
 

● Áreas de crecimiento 
Organización pedagógica de las dimensiones del desarrollo humano en el escultismo. 
Estructuran la progresión por grandes focos formativos y se traducen en prioridades 
educativas y competencias. Permiten leer el avance de forma integral, no solo por 
habilidades sueltas. Son Creatividad, Corporalidad, Carácter, Afectividad,  
 

● Aprender haciendo 
Enfoque metodológico en el que el conocimiento nace de la acción intencional: 
experimentar, observar, interpretar y aplicar. No es “hacer por hacer”: la acción se diseña 
con propósito, se acompaña y se cierra con reflexión para que realmente se convierta en 
aprendizaje. 
 

● Guía de Progresión Personal para Protagonistas de Programa (GP5) 
Instrumento personal (digital o físico) donde cada protagonista registra evidencias, 
reflexiones y próximos pasos de su Progresión Personal. Da continuidad entre reuniones, 
hace visible el avance y ordena la conversación con el dirigente. 
 

● Ciclo de Kolb 
Secuencia de Experiencia - Reflexión - Conceptualización - Aplicación. Se vive una 
experiencia con propósito, se conversa, se extrae una idea o criterio y se prueba 
nuevamente en otro contexto. Sirve para cerrar actividades y para enlazar con la siguiente. 
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● Ciclo de programa 
Ritmo operativo de cada unidad: diagnóstico, planificación, ejecución, celebración y 
evaluación. Articula oportunidades de aprendizaje con las competencias foco y asegura que 
lo vivido alimente la decisión pedagógica siguiente. , pero con disciplina. 
 

● Coeducación 
Perspectiva educativa que promueve la convivencia, la igualdad de oportunidades y la 
corresponsabilidad de todas las personas, superando estereotipos y sesgos. Implica revisar 
lenguaje, roles, tareas, ejemplos, materiales y criterios de éxito. 
 

● Competencias educativas 
Desempeños integrados (saber, saber hacer y saber ser/convivir) redactados como acción, 
condición y conocimiento. Orientan lo que un joven demuestra en contextos reales y 
observables. Se organizan por área y los hay terminales (perfil de egreso) e intermedias 
(tramos de avance por rama). 
 

● Competencias intermedias 
Hitos progresivos por rango de edad que desagregan la competencia terminal. Sirven de 
guía al diseño de oportunidades de aprendizaje y a la observación de conductas concretas 
en Exploro, Aplico y Profundizo. 
 

● Competencias terminales 
Resultados de aprendizaje deseados al finalizar un ciclo formativo por área de crecimiento. 
Conectan las prioridades educativas con evidencias exigentes pero alcanzables, y orientan 
reconocimientos e indicadores. 
 

● Conductas observables 
Manifestaciones visibles y describibles del aprendizaje (lo que hace, dice, decide, coordina). 
Permiten evaluar sin adivinar lo que piensa: se mira lo que ocurre en la acción y se 
documenta con ejemplos y productos. 
 

● Desafíos ODS (Scouts por los ODS) 
Conjunto de programas y retos vinculados a las cuatro áreas focales de sostenibilidad. Son 
oportunidades de aprendizaje con impacto en el territorio y transferencia explícita a las 
competencias educativas. 
 

● DURASLID  
Estándar cualitativo para diseñar, facilitar y cerrar oportunidades de aprendizaje. Si una 
experiencia no cumple la mayoría de estos atributos, es preferible ajustarla antes de 
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ejecutarla. Es la sigla de Desafiantes, Útiles, Recompensantes, Atractivas, Seguras, Lúdicas, 
Inclusivas y Diversas. 
 

● Experiencias significativas 
Vivencias que dejan aprendizaje, sentido y huella. Se recuerdan porque conectaron con una 
necesidad real, ofrecieron reto justo y fueron bien cerradas (ERCA). Su “significatividad” se 
nota en lo que cambia después. 
 

● Fases de progresión (FP1, FP2, FP3, máxima progresión) 
Reconocimientos que marcan el recorrido acumulado de Exploro–Aplico–Profundizo y su 
relación con las áreas de crecimiento. Se obtienen por evidencias y ceremonias sobrias, y 
no dependen de la edad sino del recorrido. 
 

● Fondo motivador 
Trama emocional y narrativa que enciende el deseo de participar: el por qué cercano que 
engancha con causas, personajes, historias o metas. Funciona como combustible simbólico 
que hace que el marco cobre vida en el presente. 
 

● Grupos naturales 
Formas de organización propias de cada rama (seisenas, patrullas, equipos, comunidades) 
que distribuyen liderazgo, fomentan la cooperación y hacen posible aprender con otros. Son 
un laboratorio social con metas, roles y reglas claras. 
 

● Territorio (desde la Progresión Personal) 
Relato integrador que articula la Progresión Personal en todas las ramas a partir del 
concepto de territorio: lugares, relaciones y retos donde se vive y se transfiere lo aprendido. 
Cada rama lo adapta a su identidad. 
 

● Indicadores 
Medidas simples y útiles para monitorear implementación y efectos educativos. Los de 
proceso miran si hacemos lo que dijimos (frecuencia, cobertura, calidad DURASLID); los de 
resultado, lo que cambió en competencias y hábitos. 
 

● Insignias 
Símbolos de reconocimiento con sentido pedagógico. Las de área de crecimiento muestran 
avance por focos formativos; las de fase marcan hitos de progresión; la de etapa de paso 
acompaña la transición entre ramas. 
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● Marco Simbólico 
Sistema de símbolos, relatos, referencias y códigos que otorgan identidad y sentido al 
Programa. Orienta elecciones, da coherencia a las ceremonias y ayuda a leer el mundo con 
lentes educativos compartidos. 
 

● Oportunidades de Aprendizaje 
Experiencias planificadas o emergentes—internas o externas; personales o colectivas—que, 
al pasar por Kolb y por los criterios DURASLID, impulsan la progresión en competencias. Son 
el lugar donde ocurre la formación. 
 

● Participación juvenil 
Incidencia real de los jóvenes en la toma de decisiones sobre su proceso, su unidad, su 
territorio y la organización. Implica información clara, voz efectiva y corresponsabilidad con 
los resultados. 
 

● Prioridades educativas 
Énfasis por área de crecimiento que responden a necesidades del Proyecto Educativo y 
aterrizan en competencias terminales. Evitan dispersión y ayudan a elegir bien en cada ciclo. 
 

● Progresión personal 
Trayectoria formativa individual y visible. Exploro: primer acercamiento guiado; Aplico: uso 
autónomo y responsable; Profundizo: desempeño experto con transferencia e impacto. Se 
registra y se reconoce. 
 

● Reconocimientos 
Actos y símbolos que señalan el avance con dignidad y claridad. Reconocen esfuerzo, 
evidencias y sentido comunitario. Van de la mano con ceremonias sobrias y coherentes con 
el marco simbólico. 
 

● Roles del dirigente 
Actuaciones adultas alineadas a la progresión: apoyar en Exploraciones (activar motivación 
y dar pistas), acompañar en Aplicaciones (observar, retroalimentar, asegurar condiciones), 
enlazar en Profundizaciones (conectar con aliados, recursos y nuevos retos). 
 

● Sección / Rama / Unidad 
Sección: tramo etario con identidad pedagógica (5 a 6, 7 a 10, 11 a 14, 15 a 17, 18 a 20). 
Rama: identidad educativa de ese tramo en el Movimiento (Cachorros, Lobatos, Scouts, 
Nómadas Scout, Rovers). Unidad: el grupo concreto donde se vive el programa (Familia, 
Manada, Tropa, Comunidad, Clan). 
 



 

CNC-028-1 
 

 

● Sistema de equipos 
Estructura pedagógica que organiza la vida de la unidad en grupos pequeños con metas, 
roles y evaluación compartida. Potencia autonomía, liderazgo y pertenencia. 

 
● Transferencia del aprendizaje 

Paso en el que lo aprendido se aplica a un contexto nuevo o más exigente (otra actividad, la 
casa, la comunidad). Hace visible la utilidad y cierra el círculo del aprendizaje. 
 

● Transición  
Proceso de paso entre ramas que respeta ritmos y edades de corte del modelo (p. ej., 5–6; 
7–10; 11–14; 15–17; y entrada a Clan a partir de 18). Incluye acuerdos pedagógicos, 
seguimiento y una insignia que acompaña el tránsito. 
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